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Ante el misterio de Cristo,

además de la investigación teológica,

podemos encontrar una ayuda eficaz en aquel patrimonio

que es la « teología vivida » de los Santos.

Ellos nos ofrecen unas indicaciones preciosas

que permiten acoger más fácilmente

la intuición de la fe,

y esto gracias a las luces particulares

que algunos de ellos han recibido del Espíritu Santo,

o incluso a través de la experiencia

que ellos mismos han hecho

de los terribles estados de prueba

que la tradición mística

describe como « noche oscura ».

Muchas veces los Santos han vivido

algo semejante

a la experiencia de Jesús en la cruz

en la paradójica confluencia

de felicidad y dolor.

(Novo Millennio Ineunte, 27)

PREMISA

El diálogo continúa. Enriquecido por las palabras de otros y muchos, que a Luis Monti lo han “vivido” personalmente y que en la historia asumen el rol de testigos de vida.

También las ganas de hacerse santo crece de día en día, transformando cada persona y cada evento en un paso adelante en el camino de Dios: es Él, en efecto, quien nos envía signos y profetas que hablen sus palabras y que indiquen la dirección de su voluntad, a fin que se cumpla en nosotros lo que Él ha dicho. Como en María. Como en Luis Monti.

Es además bello y sintomático el compromiso de muchos entre nosotros de decir y escribir “palabras montianas para nuestro tiempo”.

Un compromiso de amor filial. Un esfuerzo de fiel creatividad. Una profesión de fe y esperanza. Un índice de vida y de vitalidad que no puede no provocarnos.

Una tentativa de proponer “no copias, sino Padre Monti vivientes” en un mundo, el nuestro y aquel de mañana, donde él no está presente en persona, pero donde está de todos modos vivo en las personas que llevan su nombre.

Esta nueva serie de cartas imaginarias entre el anciano padre Luis y el párroco de Bovisio, ampliando el discurso y la reflexión de la santidad, centran la atención sobre las cosas de todos los días, el deseo (las ganas), el servicio, la familia, la casa, el delantal, los pies que caminan y las manos que trabajan, las historias narradas en la tarde en torno a la chimenea de la cocina...

Este es el terreno propicio, el mejor, el más apto, para el crecimiento de la santidad: la vida de cada día, así como Dios nos la manda, así como nosotros sabemos vivirla.

Qué fuerte sea nuestra santidad cotidiana, para que brille en la Iglesia aquella ejemplar del venerable Luis Monti y en el corazón de todos los hombres se afirme la gloria de Dios.

P. Aurelio Mozzetta

PREFACIO

UN MENSAJE EN EL TIEMPO

Nació como juego y ahora es un libro.

No una pretensión literaria, sólo el ardor de traducir el espíritu de un hombre que permanece extraordinariamente actual.

Una correspondencia que revela la increíble historia de un hombre, Luis Monti, el cual, sin darse cuenta, escribe páginas de una historia inmortal, calcando la aventura de otros hombres entregados al bien, al servicio del hombre.

Él es un hombre humilde, pero de inteligencia perspicaz y de mirada amplia. El periodista y escritor Héctor Masina hace derivar todo esto de la bienaventuranza de la pobreza: “Nacido pobre y pobre siempre ha permanecido. No sólo siempre ha trabajado, comido, ahorrado como un pobre: del pobre siempre ha preservado el candor”.

Se descubre entonces el secreto de Padre Monti y de los Santos: ponen en primer lugar el misterio de la existencia y de la muerte, Dios y el hombre. El tiempo de su vida es similar al de los otros, pero le saben dar el ritmo justo, llenándolo de amor. No se contentan con la definición “Dios es Amor”, no hablan de caridad, pero ellos se hacen amor, se vuelven ágape  y experimentan en su piel el misterio del Dios-Hombre. Abrazando la humanidad, se inclinan sobre el dolor, construyen servicios valerosos, se ofrecen silenciosamente, no se contentan con el mínimo: en síntesis ¡dan todo!

He aquí por que un seguidor de Padre Monti, imitándolo, puede caracterizarse como “hermano del hombre, hermano del pequeño y del grande, hermano bueno que no tiene familia propia y no tiene ni siquiera un carácter especial que lo eleve y lo separe de sus semejantes” (Emanuel Stablum), o bien, como definía el Papa Juan Pablo II a los hijos de Padre Monti: “Ustedes son los amigos, son los ministros, son los servidores del Verbo que se ha hecho carne”.

Estas cartas lanzan un mensaje en el tiempo del hombre: ¡no estar de moda, sino permanecer en la moda Dios-Amor! No copias, sino Padre Monti vivientes, aprendiendo la lección fundamental: también entre los pedazos rotos está la semilla de la verdad y del amor, donde Dios puede hilvanar los primeros balbuceos de un diálogo. Regenerar una vida en quien la ha perdido, libres de las estrecheces del legalismo, es el acto biológico más increíble: amor donado.

Descubramos, leyendo, que la santidad de Padre Monti está coloreada de simplicidad, casi proletaria: “Cuando llegaba, la comunidad se sentía como electrizada, porque la elevación de su espíritu se imponía a todos” (hermano Arístides Premoli).

Se necesita un poco de electricidad para sacudir la torpeza de nuestro espíritu: pueda Padre Monti suscitar en el lector respuestas de vida entregada, para que ninguno muera dentro, aún cuando el hombre es desintegrado por los sufrimientos, por las enfermedades, por el abandono.

P. Aleandro Paritanti

INTRODUCCIÓN

DE TU “COMPAÑÍA”

A NUESTRA COMUNIDAD

Es el anochecer de una tibia jornada que nos ha regalado esta lluviosa    primavera de la Brianza
. El aire está intensamente perfumado de acacias, “ciribibit”, en nuestro dialecto, que han explotado en una espléndida floración, blanqueando completamente la pequeña altura llamada “Montina”, tan querida por Padre Monti.

En la quietud de este paisaje a los pies de la Montina, donde desde hace tantos años vivo, un pensamiento se hace camino: esta “explosión” de la naturaleza ¿es quizás un signo mandado por Padre Monti para demostrar que le ha agradado su “promoción” a “venerable”?¡Quizás!

Yo soy Ángela Ronchi, hija de Teodolinda Monti (descendiente colateral de Padre Monti), nacida en Bovisio en 1915. En nuestra familia siempre se ha venerado al P. Luis como un santo, porque, en la mentalidad de entonces, sólo un santo podía estar tan dotado de fuerza y determinación como para llegar, atravesando muchas fatigas y dificultades, a realizar importantes obras para la gente necesitada.

Mi madre Teodolinda, que lo conoció, nos contaba que el “tío fraile”, no obstante la humildad de sus orígenes, tenía un aspecto distinguido y modos apropiados. Su rostro era sereno y sonriente y toda su persona transparentaba un aire de alegre santidad que sólo los seres confiados a Dios saben transmitir. 

El carisma de Padre Monti está  aún vivo, no obstante hayan transcurrido cien años de su muerte, y mi alegría es grande por saber que finalmente han sido reconocidas sus dotes de gran humanidad y generosidad apostólica.

Nuestra familia siempre ha recurrido a él en cualquier necesidad, invocando su protección y rogándole para que interceda ante Dios. Nos ha escuchado siempre.

Estoy segura que también los ciudadanos de Bovisio quisieran tener un lugar donde poder rezar a Padre Monti y recibir de él consuelo. A tal fin pienso que se podría colocar una imagen suya en la Iglesia, poner una estatuita en un rincón de su Casa Natal y quizá llevar una réplica de la Cruz que él hizo al patio de la  granja Montina, ahora abandonada.

Estoy convencida  que el Señor Párroco desde su llegada a Bovisio se ha puesto también él, bajo la protección de Padre Monti, recibiendo muchos beneficios para la Parroquia y bregará a fin de que los deseos de los ciudadanos sean realizados en los tiempos y en los modos que él tiene en mente.

Mucha paz y mucha fe para todos.

Santidad y caridad: son las dos palabras que emergen del alegre testimonio de la señora Angela a cerca de este “tío fraile”, que pronto será elevado al honor de los altares.

Santidad y caridad que son fruto de una espiritualidad que mana de la confianza sin reservas en Dios, de la fidelidad cotidiana a la propia familia, del compartir personal de las necesidades comunitarias.

Santidad y caridad que han sacado su alimento de la asiduidad de la Eucaristía y de la devoción a la Virgen, que Padre Monti realizó constantemente siguiendo el ejemplo de los padres y de los parroquianos de Bovisio. 

¿Qué era aquella Cruz sobre la Montina sino un llevar por las calles del pueblo aquel Crucifijo tan amado y venerado todavía hoy por nuestra gente? ¿O aquél amor total por quien está sufriendo, si no una imitación de Cristo, que en el Pan y en el Vino, signos de la vida de cada día, se da al hombre necesitado de ayuda?

Tú, querido padre Luis, nunca has dejado de ser uno de nosotros, uno con  nosotros, aún cuando, lejos de Bovisio, estabas luchando  duramente  contra las continuas dificultades para realizar tus proyectos providenciales. 

Pero también nosotros, parroquianos de San Pancracio, te hemos tenido siempre en el corazón, aunque a veces en manera confusa o poco visible. 

Lo testimonian la correspondencia con los “amigos frailes” y los sacerdotes que en la juventud compartieron tu experiencia de fe y de caridad; lo dicen los recuerdos de cuantos te han estado cercanos  en los años de tu apostolado; lo confirman los “signos” que la ciudad de Bovisio ha querido dedicarte: la calle y el oratorio que llevan tu nombre, la placa sobre tu casa natal y sobre el campanario, el vitral en la Iglesia parroquial, la fuente bautismal renovada y embellecida.

El vinculo entre tú y nuestra   Comunidad no se ha roto jamás, tus beneficios nunca han dejado de hacerse sentir.

Pero hay algo que hoy queremos pedirte con mucha insistencia e igual esperanza, visto que eres “casi-santo” y que entonces para ti hacer milagros es normal. 

Desde hace muchos años la Parroquia de San Pancracio no ve surgir vocaciones sacerdotales. ¿Quieres ayudarnos tú a realizar este ardiente deseo de nuestro párroco y de toda la comunidad?

Y hay también un “sueño” más simple, si quieres, pero igualmente bello y deseable.

Tu y nuestra “Montina” está ahora abandonada y “descuidada”, como justamente apunta la señora Ángela; un lugar tan bello –casi sagrado- merecería ser revaluado y valorizado de manera significativa. 

Es la única “zona verde” que ha quedado libre en Bovisio: ¿por qué no imaginarla en el futuro, meta de la devoción a ti?

Ayúdanos de nuevo, Padre Monti, como hiciste siempre con quien te invoca de corazón. 

Nosotros esperamos tu beatificación con confianza y en oración. 

María Luisa (Rosaria) Sambruna
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LAS GANAS DE HACERSE SANTO

Queridísimo don
 Bruno:

Mi camino de cristiano, y después de religioso, maduró en el arco de 75 años de vida. No todo me fue claro desde el inicio: entonces consideraba importante esforzarme por amar a Dios y servirlo con generosidad en el pequeño mundo de Bovisio Masciago. Debo confesarte, sin embargo, que desde joven me atraía la vida religiosa: una idea fija que maduré junto a los jóvenes de la Compañía de los Frailes. Entrar al convento era considerado el modo mejor de servir a Dios, y hasta juntábamos algún dinero para construir uno a nuestra medida: ¡un convento de jóvenes para jóvenes!

¿Eran sólo sueños? De hecho, muchos de la Compañía de los Frailes, después de mi elección, se hicieron religiosos: ¡un verdadero contagio!

Te preguntas cómo ha nacido este deseo de servir a Dios en nuestro pueblo, lejos de los grandes centros, allí donde estaban presentes tantas órdenes religiosas.

Recuerdo  aquel tiempo: estaba fascinado por la oratoria del Padre Ángel Taglioretti, el misionero de Rho que me ayudó a discernir la llamada de Dios y fue mi consejero espiritual por muchísimos años.  Las palabras que escuchaba durante sus predicaciones penetraban en mi corazón con dulzura, dejando la marca. De él aprendí como leer y traducir en la práctica el Evangelio; descubrí las palabras claves de la vocación y de la misión. No me quedaba más que llevarlas a cumplimiento, dejándome guiar por el Espíritu de Dios. 

Las mismas Palabras evangélicas regresaban en nuestros encuentros nocturnos de Bovisio Masciago y en las peregrinaciones a los santuarios marianos: donde fuese la Palabra calaba mi corazón y dejaba allí una semilla vital, hasta empujarme al definitivo sí. Las vidas de los Santos, leídas y meditadas, no hacía más que reforzar mis convicciones. 

En el camino de maduración cristiana no puedo olvidar la acción constante de don Carlos Ciceri: un párroco rico en humanidad y espiritualidad. Quería mucho a mi familia y me seguía con particular atención, dándome lecciones privadas de doctrina cristiana. Fue en todo caso su testimonio de caridad y de amor por los pobres la mejor lección. Todos los de la Compañía fuimos edificados por él, y lo imitamos en el visitar a los enfermos del pueblo y a cuantos se encontraban necesitados.

Es cierto que, al inicio,  nuestra espiritualidad podía parecer infantil, simplona, para algunos ridícula, pero había mucha sustancia en nuestro entusiasmo juvenil. Sobretodo tomábamos en serio los propósitos brotados de nuestras reflexiones y oraciones nocturnas: los compromisos de caridad se mezclaban con el duro trabajo de cada día. 

Es de esta experiencia juvenil en el pueblo que ha nacido en mí el propósito de “hacerme santo”, donándome por entero, como Jesús. Servir me procuraba mucha alegría y daba valor al cansancio de cada jornada. El encuentro, luego,  con don Luis Dossi, coadjutor de Cesano Maderno, me ayudó a completar la primera etapa de mi camino: hice los votos de castidad y de obediencia. En Quinto Romano comencé a vivir como religioso.

Queridísimo padre Luis:

He recibido con alegría la noticia de que la Comisión de Teólogos, primero, y la de Cardenales y Obispos después, te han “promovido”, y que la Iglesia te proclame “venerable”: es la conclusión más hermosa de tu vivencia humana y de consagrado al servicio de Dios y de los hermanos.

En la babel de palabras que escuchamos en este tiempo, la noticia del reconocimiento de tu santidad, expresada en modo heroico a través del ejercicio de las virtudes cristianas, nos colma de alegría y recuerda el mensaje fundamental del Evangelio: el amor de Dios por el hombre ha tomado tu rostro.  

Declararte “beato” es sólo reafirmar lo que hemos creído siembre sobre ti: una persona de verdad, viva en el tiempo e imitable, si lo queremos.

Leo algunas declaraciones hechas en el proceso de beatificación: emerge la vivacidad de tu ser  testigo  del Evangelio, consagrado totalmente a la causa de Dios. Entre estos me parece formidable el testimonio de  nuestro paisano, el Hermano Pancrazio Veronesi, que te ha conocido bien. Él afirma que eras “verdaderamente un hombre de fe, perfectamente abandonado en Dios”. Él siempre ha tomado de tu persona la presencia de Dios. 

Refiere, además, que eras estimado y reconocido como santo, no sólo por los cohermanos y los huérfanos, acogidos en Saronno, sino también por los sacerdotes, obispos y cardenales. El mismo Pontífice, Pío IX y León XIII, te han manifestado gran estima y aprecio.

Un reconocimiento que se ha prolongado hasta nuestros días. El Arzobispo de Milán, en ocasión del cierre del año centenario, hablaba así de ti en la homilía: “Animado por una profunda religiosidad madurada en la familia y en la parroquia, consciente de no tener una cultura humanista ni medios materiales a disposición, logró llevar adelante, confiándose en la fuerza de Dios y en la materna protección de la Inmaculada, un designio de extraordinaria actualidad –hacerse cargo de manera global y total de las personas en estado de necesidad, servir al enfermo, acoger al huérfano-, cual traducción de su fe y de su amor. A través de muchas fatigas, sufrimientos y dificultades, llegará a ser fundador y padre de una comunidad audaz y generosa, creativa, rica de espíritu comunitario y de dedicación". 

Nos reconocemos en estas declaraciones y estamos orgullosos de ti. Con decisión queremos entonces retomar el hilo de los testimonios que describen el camino de tu santidad. Los ciudadanos de Bovisio Masciago te han recordado por muchos años y han hecho viva memoria de ti: así ahora, queremos continuar mirándote como un modelo de santidad y encendernos en la llama de tu espiritualidad.

Como hombres y mujeres del tercer milenio no nos contentamos con admirar tu santidad, sino que pensamos en aprovechar tu testimonio para sacudir nuestro cotidiano vivir y volver a partir con entusiasmo en nuestro compromiso cristiano. Nos parece aún actual tu experiencia juvenil: sabemos cómo dio nuevo impulso espiritual a la comunidad; así también nosotros esperamos llegar a poner en el centro de nuestra vida la Palabra de Dios. 

De ti aprendimos una indicación pastoral: cómo escucharla, orarla y hacerla convertir en  Evangelio cotidiano de caridad.

Y no nos dejes solos en este nuestro propósito.

Testimonios sobre Padre Monti 

desde Bovisio Masciago

Veronesi, Juan (hermano Pancracio)

Juan Veronesi es uno de los testigos más importantes de la causa de beatificación de Padre Monti.  Nacido en Bovisio Masciago en 1871, fue invitado por Padre Monti en 1883 a hacerse hermano en su Congregación y tuvo el honor de asistirlo, día y noche, en la enfermedad que lo llevó a la muerte. Un tío suyo, Inocente Veronesi, había sido parte de la Compañía de los Frailes y había estado entre los encarcelados de Desio.

En ocasión de la declaración que efectuó en 1942 en Milán, a la edad de 71 años, testimonió: “Pasé muchos años con Padre Monti y he tenido la posibilidad de observarlo. Puedo asegurar que jamás noté en él alguna falta contra la Ley de Dios y de la Iglesia. Pienso que no haya cometido ningún pecado mortal, ya sea en su juventud o en la vida religiosa: ¡apostaría la cabeza! Tenía cuidado de evitar aún el pecado venial; vivía en completa conformidad con la voluntad de Dios”.

Y recordando la vida juvenil de Padre Monti, afirma: “El Siervo de Dios desde su juventud gozaba de fama de santidad. En Bovisio Masciago era considerado por muchos como otro San Luis, sobre todo por sus compañeros de prisión. Muchos de ellos están muertos, pero están sus hijos e hijas  que todavía hablan de él y están dispuestos a testimoniar. Igual en Saronno: era verdaderamente venerado como un santo y cuando llegaba de Roma se lo iba a recibir al portón de entrada, acompañándolo en procesión y cantando alabanzas a la Virgen.”

Describiendo, luego, los rasgos más evidentes de la santidad del Siervo de Dios, él subraya: “La vida del Siervo de Dios estuvo siempre marcada por la más perfecta confianza en el Señor. Tenía siempre en los labios el dicho: ´¡La providencia pensará en ello! ¡La Virgen te ayudará!´”.

Muchos son los hechos que el hermano Pancracio recuerda de la vida de Padre Monti. Refiere uno: “Un día, encontrándome en la casa de Saronno, en los primeros años de profesión, encontré al Siervo de Dios en su habitación un poco preocupado. Para distraerlo de sus pensamientos, le dije bromeando: ´¡Oh! ¡Padre, no esté así!. ´Él me acogió con afecto y, habiéndome visto entre las manos un libro de los chicos, quiso verlo. Después me aconsejó estudiar, diciendo que me habría sido útil en la vida: ´Un día serás una columna del Instituto y está bien que estudies. Aquellas palabras me sorprendieron mucho, sobretodo porque yo no había pensado nunca  tener madera como para llegar a ser importante. Pero profetizó bien: poco tiempo después fui elegido ecónomo de la casa de Saronno y enseguida director (1910-1913), luego en Roma fui nombrado Director del Sanatorio Dermatológico por 16 años, y por 15 años como Asistente general de la Congregación (1920-1935)”.

Al concluir su declaración, el hermano. Pancracio confirma: “La fama de santidad del Siervo de Dios, después de su muerte, fue reconocida por todos. Esta fama fue creciendo tanto que en 1920, en el Capítulo general, fue aclamado por unanimidad como único y verdadero Fundador de la Congregación. He sentido decir que muchos recurren a la intercesión del Siervo de Dios, y en Saronno y en la provincia de Roma se han obtenido gracias y también milagros”.
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NO SÓLO LOS PIES,

SINO TAMBIÉN LAS MANOS

Queridísimo don Bruno:

Una tarde, en mi casa, se nos presentó el meditar sobre el juicio final: “Nunca los he conocido, aléjense de mí ustedes que hacen el mal” (Mt 7, 22-23). Nos sentimos interpelados, y no nos gustaba ser echados por Jesús sólo porque no tomamos seriamente su Palabra.

Nos nació una discusión. Había quien consideraba no ser capaz de comprometerse hasta el final y afirmaba: “No llegaré a ser nunca santo”, otros: “Es suficiente salvarse”.

Pero aquellas reflexiones aparecían como excusas: en el fondo allí se escondía. Las vidas de los Santos, nos enseñaban, en cambio, que la perfección cristiana se alcanzaba con la gracia de Dios, y que la santidad no era opcional. Dios es santo, y en el cielo ¡hay sólo santos! Un largo camino, no reservado a algunos privilegiados o predispuesto para quien es ya bueno y no cae nunca, sino abierto a los esfuerzos de cualquier cristiano, que después de la caída, tenga el coraje de volver a levantarse y recomenzar desde el inicio. Y aquel “sean perfectos como es perfecto el Padre de ustedes que está en el cielo (Mt 5, 48) es una invitación exigente, pero es también una meta posible para todos. 

En el fondo, el mandamiento del amor no tiene límites: Dios detesta la mediocridad. El Apocalipsis (3, 16) lo dice claramente: “Porque eres tibio, es decir, ni frío ni caliente, te vomitaré de mi boca”.

Terminadas las reflexiones, buscado el silencio y orado pasábamos a los hechos. Como era habitual, daba a cada uno de los jóvenes un ejercicio práctico para la semana: era nuestro modo para mortificarnos, para ejercitar el dominio del orgullo.

Sucedían, a veces, simpáticas escenitas, sobre las cuales después reíamos de gusto. Y las recordábamos también cuando visitaba a mis compañeros, ya en edad madura. Una de estas aconteció a Cipriano Pagani, que debía hacer la penitencia de besar los pies a su padre. 

“¡En casa todos me tomarán el pelo!”, se defendió Cipriano. “¡Eres muy soberbio, Cipriano!”, dije con la autoridad de superior de la Compañía. “No eres capaz de besar los pies ni siquiera de tu papá? El Señor Jesús ha lavado los pies de sus discípulos, ¿y tú?”.

Cipriano no tuvo salvación. Volvió a casa: “Cipriano, qué tienes? ¡Me pareces incómodo!”, le preguntó el papá, viéndolo indeciso en el umbral de la casa.” “Váyanse todos fuera de esta habitación”, responde agitado Cipriano, “de lo contrario  no les digo nada”. Todos se retiraron a la habitación contigua.

“Y ahora”, continuó el padre, “dime: ¿qué tienes?.  Ese tipo del superior me ha dado por penitencia besarte los pies”. Y el papá inmediatamente: “No sólo los pies, Cipriano, sino también las manos. ¿Tal vez te avergüenzas de besar a tu viejo padre”.

El mismo padre, el día después me contó lo ocurrido y cada vez que nos volvía a la mente nos dábamos palmadas sobre los hombros, felices de aquellas correcciones fraternas y agradecidos por la ayuda recíproca en el dominarnos a nosotros mismos  y permanecer fieles a los deberes cotidianos, concientes de la Palabra de Jesús: “Quien es fiel en las cosas pequeñas, lo será también en las importantes” (Lc 16,10).

En el entusiasmo estábamos listos también para soportar el martirio: la cárcel no nos encontró desprevenidos.

Queridísimo padre Luis:

Repensando en el estilo de vida juvenil que ustedes experimentaban en Bovisio Masciago, me vino a la mente una expresión que concierne a nuestro modo de ser cristianos hoy: “¡enanos espirituales!”. ¡Somos unos “enanos espirituales”! Nuestras comunidades, Comunidades cristianas, están aplastadas por la tibieza y por la mediocridad. 

Reconozco que hoy nos cuesta amar a Dios y vivir en la caridad: ponemos de relieve las dificultades del compromiso y los sacrificios necesarios para perseverar, con el evidente riesgo de desmejorar en la vida espiritual, más que la alegría de nuestros nuevos propósitos. 

La experiencia de la Compañía de los Frailes y, en modo particular, la tuya, vuelve a llevar nuestra atención a la vida cristiana entendida como existencia orientada a la santidad. Las devociones del grupo, en el fondo, no eran más que instrumentos para progresar en el camino de la perfección. Así  también el reflexionar juntos y mortificar el cuerpo, ejercicios que liberaban el espíritu de ustedes de cualquier forma de apego a las cosas materiales. No se contentaban con recitar el Rosario y cantar himnos religiosos: su amor por el Señor se traducía en comportamientos coherentes, en el trabajo y en el ejercicio de la Caridad. 

Los testigos de entonces están todos de acuerdo en describirlos como jóvenes serios, educados, respetuosos: en ustedes percibían la presencia de Dios.

El mensaje es claro y concreto; la santidad no es exclusiva de unos pocos privilegiados, está al alcance de todos. Basta hacer cosas ordinarias ¡extraordinariamente bien!

El secreto de la santidad es amar a Dios con todo el corazón: éste es el “camino excelente” de los Santos, y es el ¡único justo!

En ustedes redescubro la espiritualidad de los simples. El Evangelio los llama “niños”: y sabemos que “ser niños” no quiere decir “ser infantiles”. El Evangelio en efecto amonesta: “Si no se convierten y no se vuelven como los niños, no entrarán en el reino de los cielos” (Mt 18, 3). Y San Pablo comenta: “Dios ha elegido lo que es estupidez para el mundo para confundir a los sabios; Dios ha elegido lo que es debilidad para el mundo para confundir a los fuertes” (1Cor 1,27).

La mediocridad es la otra cara de la vida espiritual: muchos cristianos, en efecto, que también usan libros devocionales para la propia vida espiritual, no van a lo profundo. Respiramos en reemplazo un falso misticismo, expresado muy bien en cultos como el de la New Age.

Ustedes en cambio se inspiraban en la auténtica mística, aquella vivida por los Santos.

Y si bien todo esto pertenezca al pasado, permanece como ejemplar para nosotros, porque habla de un sacrificio que lleva al gozo. La experiencia de la Montina, y luego la organización de tu Comunidad religiosa, hablan de alegría, de felicidad. Un testigo recuerda que “habrían querido alivianar la vida religiosa, volverla gozosa".

Esto te hace honor: “afrontando estrecheces económicas, en las enormes dificultades puestas por quien no te entendía, superando numerosos obstáculos en tu camino de santidad, te mostraste un testimonio alegre, contento,  risueño.

El alcalde de Saronno, Felipe Reina, habiéndote conocido a ti y a  don Guanella, comentaba que aún iguales realizando el bien, usando el mismo lenguaje, reclamando los mimos valores: “A diferencia en cambio de Guanella, más serio, Padre Monti era más alegre”.

Así nos gustas: Te sentimos compañero gozoso de nuestro camino de santidad. 

Ayúdanos a no ser impacientes en el aceptarnos a nosotros mismos, a no ser mediocres en el compromiso cristiano.

Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Amabile Albuzzi

Nacida en Bovisio en 1876, casada con Fernando Figini, campesina, conoció a Padre Monti a los 10 años, cuando éste  tenía 60. Testimonió a la edad de 66 años. 

Amabile tiene un recuerdo personal de Padre Monti porque frecuentaba su casa, junto a la madre; tuvo ocasión de verlo y sentirlo hablar. Así también ha aprendido mucho de su tío, Hércules Albuzzi,  uno de los jóvenes de la Compañía de los Frailes, y también de un primo, el padre Julio Albuzzi, que fue íntimo amigo del Siervo de Dios: amistad atestiguada por una larga y fraterna correspondencia.

Amabile así recuerda: “He conocido también a los hermanos y las hermanas del Siervo de Dios, como también a una tía suya que llamábamos abuela. Una familia de campesinos, ejemplar por la fe y la vida cristiana: Padre Monti fue educado muy bien en la piedad y en el trabajo. Frecuentó la escuela elemental y después se dedicó al trabajo, y fue siempre un muchacho ejemplar".

Al recordar la vida de la Compañía de los Frailes, afirma: “El Siervo de Dios reunía muchos jóvenes en su casa, ya sea para instruirlos en el catecismo como para cantar canciones devotas: recitaban primero el Rosario y, después del canto, charlaban de su trabajo y de cosas referentes a la religión.

He sentido decir que los jóvenes visitaban a los enfermos y ayudaban en el trabajo a los pobres y a los mismos enfermos. Padre Monti no se contentaba con visitar a los enfermos con buenas palabras y servicios, sino también con algún ahorro suyo. 

Yo misma he leído algunos libros que usaba el Siervo de Dios: eran libros de oración y de vidas de Santos.

Cuando murió su mamá, tenía cerca de doce años, se dedicó a trabajar para ayudar a los hermanos y se colocó con un carpintero de Cesano Maderno; a la noche volvía a casa y se volvía a poner a trabajar hasta altas horas.

 En esta obra suya con sus compañeros, él encontró dificultades ya sea porque algunos del pueblo los escarnecían, como  porque fue encarcelado con sus compañeros como subversivo.

Amabile recuerda que, después del nacimiento  de la Congregación, Luis Monti, “algunas veces venía a Bovisio y contaba aquello que hacía. Yo misma con los Monti fuí a visitar la casa de Saronno y a ver al Siervo de Dios”.

Los que lo han conocido han estado siempre admirados de lo que hacía, aún sabiendo que no tenía ni instrucción, ni ayuda; y se había hecho todo por sí mismo; todos lo juzgábamos un santo”. 

Haciéndole un perfil espiritual, Amable asevera: “El Siervo de Dios era verdaderamente un hombre de fe, oraba siempre; también cuando viajaba, recitaba el Santo Rosario y otras oraciones. Me contaban que también de joven , para hacer penitencia, andaba descalzo en invierno sobre el hielo. Hacía ayunos. Tenía mucha confianza en la Virgen Inmaculada y la honraba en sus festividades. Tenía confianza en Dios y  en la divina Providencia”.

Hablando después de su santidad, afirma: “Siempre he escuchado decir que el Siervo de Dios era un  santo y no sentí decir jamás que hubiese cometido algún pecado aunque leve. Observaba los Mandamientos y los preceptos de la Iglesia, y servía siempre de ejemplo a todos con su conducta. Recibía frecuentemente los Santos Sacramentos.

Fue siempre tenaz en su trabajo y superó todas las dificultades que tuvo para la fundación de su Congregación: soportó todo con gran humildad. 

Mi opinión es que él es un santo. Esto era declarado por todos. Muchos le encomendaban sus pequeños hijos y obtenían gracias. Yo misma le encomendé a mi hijo que estaba en la guerra: creo haber obtenido la gracia, su intercesión me lo ha salvado, sobretodo cuando fue destruido su nave y él permaneció en el mar por cuatro horas. 

Yo tengo devoción por el Siervo de Dios, y lo invoco en mis necesidades. Deseo su beatificación”.
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ESPIRITUALIDAD DE SERVICIO

Queridísimo don Bruno:

Lo importante de la Compañía de los Frailes era la espiritualidad traducida en compromiso cristiano en el mundo. Nos ayudaba en esto la lectura de la vida de los Santos: en los encuentros nocturnos nos confrontábamos y verificábamos nuestro camino espiritual. En particular nos eran familiares los Santos Francisco de Sales, Juan de la Cruz, Vicente de Paul, Alfonso María de Ligorio, Felipe Neri y Luis Gonzaga.

De sus escritos ascéticos (Combate espiritual, Ejercicio de perfección y de virtudes cristianas, Filotea, Máximas eternas), de la Imitación de Cristo y del Legendario de los Santos, aprendíamos las modalidades para hacer convertir en pan cotidiano sus exhortaciones: estos y otros libros fueron secuestrados en mi casa  en el momento del arresto.

De San Francisco de Sales tomé la consoladora reflexión sobre el corazón humano que está naturalmente orientado hacia Dios, y la santidad, entonces, era alcanzable para todos los cristianos en cualquier condición en que se encontrasen: no era dote de monjes, religiosos o almas privilegiadas. Para nosotros, carpinteros y campesinos, era la valorización de nuestro estado de vida, un estímulo fortísimo a la santidad como vocación personal y comunitaria, y un confirmar una verdad elemental: “Ésta es la voluntad de Dios, la santificación de ustedes” (1Ts 4,3). Una tensión espiritual que  empapaba  la vida cotidiana: no una fórmula mágica, sólo concreción en el seguir el Evangelio y la Tradición de la Iglesia que mira a Jesucristo, el único a conocer, a amar e imitar. Estaba lejos de nosotros la insidiosa tentación de obtener resultados sólo con nuestras capacidades y fuerzas. Repetía frecuentemente las palabras de Jesús que decía: “Sin mí no pueden hacer nada” (Jn 15,5). 

Quien me inspiró de modo particular fue San Vicente de Paul. Él decía: “Servir al pobre es servir a Cristo” y los pobres son “nuestros patrones  y señores”. 

Por este santo maduró en mí la espiritualidad de la Caridad activa y laboriosa que llevaba a servir al alma y al cuerpo del pobre para participar en la redención de Cristo.

La máxima “dejar a Dios por Dios” daba valor al servicio al pobre, poniéndolo al mismo nivel, sino más arriba,  que a las mismas prácticas de piedad. La santidad, en efecto, “no consiste en los éxtasis, sino en el cumplimiento de la voluntad de Dios: piedad fundada sobre sólidas virtudes, anclada en la realidad, desconfiada de la ascesis excesiva, de las aspiraciones sublimes, de las efusiones y de los suspiros, que pueden ser prueba de temperamento débil”. 

De este santo he tomado la “espiritualidad del servicio” que se concretizó en seguida a favor de los enfermos y de los huérfanos. Sus reflexiones fueron de tal manera interiorizadas que llegaron a ser objeto de exhortaciones a mis compañeros y cohermanos, y transportadas a la Regla de vida de nuestra familia religiosa.

Nuestro empeño en el pueblo oscilaba entre prácticas de piedad, penitencias y ejercicio de la caridad: “Amemos a Dios, hermanos, amemos a Dios, pero a costa de nuestros brazos, con el sudor de nuestra frente”.

Traducir este amor a Dios en “amor efectivo” era muy cercano a nuestra cultura de trabajadores cristianos.  

Queridísimo padre Luis:

Si el mérito de la espiritualidad de la Compañía de los Frailes ha de atribuírsete, en cuanto de ella eras el alma y la cabeza, la grandeza de aquella experiencia brota de su fe de jóvenes trabajadores que a su modo tradujeron lo esencial del Evangelio. La concreción de algunos Santos, sobretodo estudiosos de alto nivel, los ha iluminado y conducido a anticipare lo que el Vaticano II dirá: “Todos los fieles de cualquier estado o grado están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la Caridad” (LG 40).

Para nosotros pastores, llamados a “distribuir el pan” que sacia toda necesidad material y espiritual de las personas, es un fuerte reclamo en este inicio del milenio: evangelización y catequesis son sus coordenadas.

Si muchas de las devociones de ustedes son todavía patrimonio de nuestros fieles, –como ves el tiempo no borra la buena semilla- nos preguntamos, pastoralmente, cuáles sean las más adecuadas. Ustedes, extrayendo de los libros de los Santos, aplicaban a su proyecto de vida cuanto les servía para sostener el camino de santidad. Hoy, aún enriquecidos con tantos subsidios, nos cuesta mediar entre los valores espirituales y la cultura de nuestro tiempo.

¡Quisiera Dios que se volviese a la madurez intelectual y espiritual de acceder a las fuentes de la espiritualidad, empezando por la Palabra de Dios y por su actualización! Los Santos en el fondo han tenido la gracia de partir el pan en modo simple, pasando de la fría búsqueda intelectual y teológica, al calor de una espiritualidad cercana al corazón de la gente, reconduciéndola a lo esencial del mensaje evangélico.

Y el historiador señala que “los escritos espirituales de la época jamás descuidaron el introducirse dentro del contexto bíblico”. De los escritos de las personas santas e inspiradas, aparece evidente que “han usufructuado una progresiva penetración respecto al sentido espiritual de la Palabra”.

He aquí el secreto de tu santidad y de la de la Compañía de los Frailes: “el sentido espiritual” de la Palabra de Dios daba motivaciones y vigor al actuar de ustedes. Y tal vez sea ésta la indicación pastoral más adecuada y que el Papa Juan Pablo II sugiere: los caminos de la santidad son personales, pero exigen una verdadera y propia “pedagogía de la santidad” que vuelva a conducir toda la vida de la Comunidad eclesial y de las familias cristianas al ideal de la perfección, no entendida como camino extraordinario y para pocos, sino como un recorrido normal y para todos. Podremos decir: menos intelectualismo y más espiritualidad, alimentada por la Palabra de Dios y por la Caridad. Decía, en efecto, don Mazzolari: “El pan de la caridad es como el de el altar. Basta una miga y está todo”.

Un testigo recuerda esta acción tuya de pedagogo: “Desde joven  explicabas la Doctrina a los compañeros; les narrabas los hechos de la Sagrada Escritura y leías el Legendario de la Vida de los Santos. Amabas escuchar la Palabra de Dios y te llegabas también a los pueblos vecinos a escuchar las prédicas de los Misioneros”. Una acción constante que se ha refinado dando  vida a tu Congregación, donde has debido equilibrar las exigencias del apostolado al servicio de los enfermos y de los huérfanos con la oración. 

“En las exhortaciones estabas lleno de fervor y de fuego” y subiendo al altar, tú sin ser sacerdote,  leías la Palabra de Dios, hacías reflexiones que daban sentido al obrar y al servir: “Recuerdo las normas que él nos daba en las exhortaciones, para que cuidásemos no sólo el cuerpo sino también la salud del alma. Nos decía: los enfermos son nuestros patrones; nosotros vivimos para ellos, porque hacemos el servicio y debemos tratarlos como a patrones”. Y tú mismo dabas el ejemplo, frecuentando seguido la Iglesia: “Allí permanecía largo tiempo sin tener en cuenta a los que entraban y salían. Se comprendía al verlo que era un hombre siempre unido a Dios”.

Y no te contentabas con hacer en público conferencias religiosas, sino que muchas veces llamabas a tu habitación al hermano y lo exhortabas al amor de Dios y a un nuevo impulso apostólico.

En tu simplicidad has sabido trazar un itinerario espiritual significativo que la Iglesia ha reconocido y aprobado: un estilo innovador y original, sea bajo el aspecto jurídico como el apostólico.

Te invito, Luis, a volver a nuestro pueblo y a repetir el milagro de la diaconía de la caridad conjugada  con la oración contemplativa. Sobretodo planta en nuestros corazones la raíz santa de una espiritualidad que sepa abrirse a las exigencias de Dios y del prójimo, activando un proceso de liberación y de promoción humana con sabor evangélico. 

Testimonio sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Clementina Monti

Clementina nació en Bovisio Masciago en 1878 y conoció a Padre Monti cuando él tenía 61 años. 

En su declaración nos informa sobre algunos particulares personales y referentes al pueblo: “Soy prima segunda de Padre Monti. Lo he conocido por primera vez a la edad de ocho años cuando, venido desde Roma para fundar la casa de Saronno, se detuvo tres días en el pueblo. Lo vi sucesivamente porque casi anualmente venía a Bovisio Masciago. De él además, siempre he sentido hablar en la familia.

Yo lo llamaba tío y el se preocupó por mí: me encontró trabajo en lo de las hermanas de Monseñor Rotondi en Saronno. Y cuando venía desde Roma me mandaba a llamar y me daba muchos buenos consejos.”

Al reportar cuanto había sentido contar en la familia, Clementina recuerda: “El Siervo de Dios en su juventud se comportó siempre como un San Luis: reunía a los jóvenes del pueblo. Mi abuela me decía que su casa era como una Iglesia, porque todas la noches iban jóvenes del pueblo para recitar el Rosario, cantar cantos a la Virgen, aprender el catecismo. 

Sé que en esta obra suya tuvo también algunas peripecias: mi abuela el 7 de septiembre de cada año me contaba que en aquel día los austriacos habían tomado a todos los compañeros del Siervo de Dios, que llamaban la Compañía de los Frailes, y los había llevado a prisión a Desio donde permanecieron 72 días sin saber el por qué. En prisión transcurrieron el tiempo en oración, cantos religiosos, edificando a la población de Desio”.

Clementina conoce bien a Padre Monti y de él describe algunos rasgos de la personalidad  y espiritualidad: “Yo no lo he visto nunca rezar en la Iglesia, pero cuando oraba con nosotros en casa demostraba su gran fe, y su amor por Dios, sea en su actitud como en las expresiones.

Era un hombre de carácter fuerte y tenaz, tanto que no retrocedía delante de  las dificultades: se apoyaba en la oración. Era muy mortificado y humilde: mantenía siempre el último puesto y se contentaba con poquísimo. Era muy reservado en la castidad y en los consejos que nos daba era muy rígido”.

En cuanto concierne a la santidad, así recuerda y testimonia: “Por nosotros, en la familia, era considerado como un santo, porque nosotros veíamos las virtudes y las obras. En el pueblo todos lo consideraban un santo y también el párroco me decía que era una maravilla que un hombre poco instruido y nacido de familia pobre hubiese sido elegido por el Señor para cumplir  obras de santidad como el Siervo de Dios”.

Los últimos recuerdos de Clementina son: “Murió en Saronno en 1900, no sé de qué enfermedad. Yo no fui  visitarlo, pero fue mi padre, a quien el Siervo de Dios le dijo que moría contento y que después de su muerte su obra se habría desarrollado mayormente. Murió resignado después de haber recibido los Santos Sacramentos. Yo participé de los funerales: el cortejo  fue  pobre, pero el concurso de la gente fue grandioso; y muchos iban a tocar su ataúd con prendas y pañuelos para sanar.
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SI ME AMAS, SIRVE

Queridísimo don Bruno:

Al volver a Bovisio Masciago era mi alegría visitar a los amigos de la juventud y a sus familias. Con todos se revivía el tiempo de la Compañía de los Frailes, el clima espiritual y gozoso del estar juntos, del desear el bien, del actuar siempre bajo la mirada del Señor. Un repaso del camino hecho, pero también un modo de encender nuestro corazón y comprometernos más y mejor. 

Los ejercicios ascéticos, las oraciones y las reflexiones comunes nos empujaban hacia metas cada día más audaces. Y la gente nos amaba, apreciaba éste nuestro modo de ser jóvenes y de impostar la vida. En el momento de la prueba, en efecto, nos ha defendido con coraje y ha manifestado con vigor, desaprobando a quien consideraba nuestro obrar “exagerado en las prácticas de piedad y de misericordia”.

Pero nuestra pasión por el hombre comenzó propiamente viviendo por Cristo y por Dios. Teníamos en cuenta el interrogante de Jesús: “¿De qué sirve ganar el mundo entero si luego se pierde la propia alma” (Mc 8,37). Amar a Dios no era un concepto, fruto de estudios y de razonamientos, sino un poner en práctica cuanto leíamos de la vida de los Santos: se ve bien a Dios sólo con el corazón. 

Reconozco que Dios verifica la sinceridad de la persona y su fidelidad con la prueba: nosotros afrontamos con gozo también la cárcel, seguros de sufrir por el Señor. En nuestras reflexiones mirábamos, en efecto, el actuar de Jesús: haciéndose hombre  ha  vivido dentro de la debilidad de los hombres, hasta la prueba suprema de la cruz. No un éxito, un triunfo, sino una derrota. No un incidente, sino designio de Dios. Es este extraño actuar de Dios, en la construcción de la historia  de la salvación, que hace actuales las palabras de San Pablo: “Cuando soy débil, es entonces que soy fuerte” (2Cor 12,10). ¡Un actuar contrario al modo de proyectar humano! 

El ejercicio de las virtudes cristianas y la cotidianidad de la vida nos han llevado a experimentar siempre más lo obrado por Dios en nosotros. Y la fuerza para seguir adelante, luchar, ser fieles y perseverantes, brotaba  justamente de la promesa de Jesús: ¡yo estoy con ustedes todos los días!. Así, en la prueba, en Bussolengo, Jesús y la Inmaculada me confirmaron la promesa: “Nosotros estamos contigo, no tengas miedo”. 

En este camino he madurado mi vocación de hombre de la Caridad. Ponerme al servicio del hombre con el corazón de Dios, para que el enfermo y el huérfano pudiesen decir: ¡hoy he visto a Dios mirándote! Jesús dice a Pedro: “Si me amas... apacienta”, indicándole así un ministerio específico; a mi me habría dicho: “Si me amas... ¡sirve!” Siempre he percibido fuertemente el sentido del servicio: un pobre hombre entre otros pobres. Por esto no he sentido la vocación sacerdotal: habría sido una dignidad demasiado grande.

Me han sido más familiares las figuras del Buen Samaritano y de Pedro que habla al lisiado de la Puerta Hermosa: “Dinero no tengo, pero lo que tengo te lo doy con gusto: en el nombre de Jesucristo, levántate y camina” (Hch 3,6). Como también me inspiraba el actuar de Jesús cuando se ofrece a sí mismo al Padre, y prefiere a los pequeños y a los pobres o cuando es premuroso cuidando a los enfermos y sufrientes. 

He comprendido entonces que mi vocación era esta: tomar de la mano a un enfermo, un huérfano, un necesitado y ayudarlo a volver a levantarse, a sanar, a alabar a Dios. 

Queridísimo padre Luis:

Ahora que eres “venerable”, para la Iglesia y para nuestra Comunidad cristiana, nos proponemos orientar nuestras miradas hacia ti: nos ayuda en esto la tradición de tu santidad, perpetuada en el tiempo por la Congregación de los Hijos de la Inmaculada Concepción. 

Leyendo las declaraciones de los testigos de la causa de beatificación, impresiona la frescura de los recuerdos: eres descripto como un hombre que desde la juventud encuentra hostilidad y persecución pero no pierde de vista la presencia salvífica del Señor.

 Siguiendo tus vicisitudes terrenas, vemos desarrollarse tu personalidad: madurez, coraje y firmeza que revelan una actitud en nada superficial. Si en la relación con Dios lograste conservar la simplicidad de un niño y mantener inalterada una confidencial confianza en el Señor, la compañía de los hombres te volvió, por otra parte, muy perspicaz, dotándote también de una santa astucia. Un testigo dirá de ti: “ Se tenía la impresión de un hombre que conociese a la gente apenas la miraba”.

Una fe que podemos comparar a aquella de los Patriarcas: se dejaron tomar por Dios y experimentaron su presencia. Y algo de bíblico encontramos en todas tus vicisitudes: ninguna mezquindad humana te detiene y ningún obstáculo logra atemorizarte. Sientes fuerte la cercanía del Señor y no dejas espacio a indecisiones ni cambios de ideas. Todo lo veías en términos de fe, y sentías en torno a ti  el designio de la Providencia divina. Esto te bastaba: “No hacía ningún esfuerzo en manifestar su fe, ya que vivía de fe: la mostraba en cada circunstancia, en cada acto, viendo en todo la mano del Señor”.

Sin embargo, una  fe tan grande no te ha dado el privilegio de estar tranquilo: la fe en efecto provoca  siempre inquietud y lanza hacia el riesgo. Probablemente nunca has oído hablar de “signos de los tiempos”, pero como tantos otros hombres santos, contemporáneos tuyos, mirando a tu alrededor has observado los sufrimientos de los pobres y te pusiste con todas tus fuerzas a su servicio. Y en esta acción no has seguido una espiritualidad cerebral. Iluminado por la Palabra de Dios, encontraste motivaciones siempre nuevas para tu consagración  religiosa: “Todo lo hacía por Dios: otro fin no tenían sus obras y  se veía que trabajaba por Dios y por las almas, un hombre que vivía unido a Dios, muy distinto de los otros, de todos nosotros que vivimos y obramos haciendo cálculos”. 

Son palabras de quien te ha conocido. Yo estoy seguro que hacías tus cálculos, aunque con fines distintos de los nuestros. Confrontabas y verificabas el binomio fe-obras: en ti no encontramos acto o palabra en los que el interés esté dirigido a las cosas de la tierra ni al pensamiento de una ubicación en el mundo. Toda tu existencia está dominada por el deseo de corresponder a una vocación que sentías tuya y que has perseguido en medio de tantas dificultades, por largos años.

Uno de tus cohermanos dirá: “Decía ser verdaderamente hijo de la Inmaculada y para mantenerse tal, también por humildad, ha rechado acceder al sacerdocio como le había propuesto don Bosco”.

En un mundo como el nuestro, construido sobre la competitividad y arribismo, sobre el empeño por el éxito personal y el resultado, sobre el prestigio y el poder, el servicio hecho en nombre del Señor es la respuesta más creíble y convincente que tú nos dejas.

Comunica también a nosotros esta tu esperanza, reanima nuestros momentos de desconfianza.

Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Inés Ronchi

Nacida en Bovisio en 1876, soltera, campesina, ha conocido desde niña a Padre Monti, que tenía entonces 60 años. Hizo su declaración a la edad de 66 años.

Inés recuerda las visitas de Padre Monti a Bovisio Masciago: volvía para ver a los parientes  y siempre se llegaba a visitar también a su padre, Cayetano Ronchi, que fue miembro de la Compañía de los Frailes y compartió la cárcel con el Siervo de Dios.

Así testimonia Inés: “Recuerdo que cuando venía a casa, mi padre se informaba de las cosas que llevaba a cabo y el Siervo de Dios  contaba de las nuevas casas y obras que estaba fundando. Mi padre, después, nos decía: `Este hombre es verdaderamente un santo y verán que un día u otro será beatificado´.

Y luego mi padre nos contaba los hechos de la juventud y que cuando volvía de la Montina, su lugar predilecto para  oraciones, lecturas espirituales y cantos,  él cantaba con los compañeros la canción del Santo Niño: `In co´ degli otto dì Bambinel compì il comune rito per la Circoncisiones e a lui imposto fu il nome di Gesù: cresceva intanto il fanciullino e pien di sapienza era il Bambino, fortificavasi ognor vieppiù di Dio la grazia era in Gesù´ 
.

Así también cuando él estaba en la prisión de Desio cantaba y oraba con sus compañeros, tanto que a la noche la población de Desio se acercaba a la prisión para escuchar los cantos.

Me decía mi padre que “estaban contentos de sufrir por el Señor”.

Describiendo la santidad de Padre Monti, Inés afirma: “Estaba lleno de Caridad, tanto que cuando ahorraba algún dinero, lo distribuía a los pobres. Del mismo modo ayudaba en los oficios del campo, cuando algún pobre estaba enfermo. A la noche reunía en casa a los jóvenes, a pesar de las molestias y el cansancio, para rezar, cantar las sagradas cancioncitas,  lecturas piadosas y meditaciones. 

Mi padre me decía que toda la vida del Siervo de Dios fue una sola oración, acompañada de grandes sacrificios”. 

Reportando cuanto ha escuchado y visto después de la muerte de Padre Monti, Inés dice: “Se que el Siervo de Dios fundó una Congregación de Frailes para el servicio de los Hospitales, pero no quiso ser cura, porque decía que el Sacerdocio era una dignidad demasiado grande para él.

Aún cuando estaba con vida, aquí en Bovisio todos decían que era un santo.

He asistido al traslado de sus restos en 1940 y fue uno de los días más hermosos de mi vida, porque vi a los Frailes y a los Huerfanitos que querían estar cerca de sus restos.

Todos decían que era un santo, y tocaban el cajón con rosarios, pañuelos e imágenes.

Yo no sé si en vida el Siervo de Dios haya realizado milagros; sé que muchos lo invocaban con gran confianza y estoy segura que muchos han obtenido gracias.

Por mi parte estoy segurísima que el Siervo de Dios está en el Paraíso y es un santo”.
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DE FAMILIA EN FAMILIA

Queridísimo don Bruno:

Mis hermanos y hermanas, casándose, han formado su familia y se han trasladado a otros pueblos. En Bovisio han quedado mis parientes, tíos y tías de parte de papá y de mamá. Familias numerosas que han buscado acomodarse como han podido.

Al releer su historia vuelvo a recorrer la experiencia humana y espiritual que me hizo madurar.

Recuerdo la preocupación de mamá, después de la muerte de papá, que nos obligó a todos nosotros a no dividirnos y a permanecer unidos en una sola familia: las mamás tienen este poder fascinante de formar filas y resistir tenazmente. Pero cuando los padres desaparecen, cada uno indaga caminos que llevan a lo imprevisible.

Por el bien de la familia me quedé en el pueblo hasta los veinticinco años: ¡debía hacer de padre y de madre para todos! Consideré que en la necesidad era un deber sostenerla y corresponder al don de la vida y el cuidado especial hacia nosotros, los hijos. El mandamiento de honrar al padre y a la madre permanece como fundamento de la ley familiar y de una sana convivencia. 

Y aún cuando me fui lejos para seguir mi vocación, participé profundamente de las vicisitudes de los míos, a veces con breves escritos, otras veces con algunas visitas. Una intercambio fraterno recíproco: el último recuerdo de los míos se remonta a la visita que hicieron  a Saronno, pocos días antes de mi muerte. Los recibí con gozo y les di el  “hasta la vista” en el Paraíso. 

Debo confesarte, don Bruno, que casi cada año volví a Bovisio: a veces sólo de pasada, pero para mi era vital, y también la ocasión de conocer a las nuevas generaciones. 

Me acuerdo de Juan Veronesi, un monaguillo de unos doce años que encontré mientras cerraba la Iglesia. Pacientemente esperó que terminase la oración delante del Crucifijo, y al saludarlo le pregunté cómo se llamaba y de quién era hijo: ¡era sobrino de uno de la Compañía de los Frailes! Conociendo la familia, le propuse: ¿quieres hacerte religioso? Se puso contento por la propuesta, pero afirmó que habían dificultades en la familia. Y yo: “Tú sé bueno, ¡verás que la Virgen se ocupará!” Llegó a ser “conceptino” 
 y le fue dado el nombre de hermano Pancracio. Y será justamente este hermano enfermero quien me asistió en la última enfermedad y en el momento de la muerte.

Aún cuando la vida religiosa de entonces requería un desprendimiento total de la familia, transcurrir algunos días en el pueblo era para mi un volver a ligar mi historia vocacional a las raíces familiares. Creciendo, luego, los contornos de la fe y del testimonio de mis padres, hermanos y hermanas, o de los parientes en general, se han coloreado de gratitud y de reconocimiento.

Sobretodo el recuerdo constante de mis santos padres ha acompañado la meditación sobre el sentido de la vida y de la muerte y, unido espiritualmente a ellos,  siempre más he intuido la voluntad de Dios.

Cada noche, en la oración, daba espacio al agradecimiento por lo que era, por mérito de mis padres y de mi familia. La nostalgia  por su desaparición se transformó en presencia espiritual que sostuvo mi camino. 

Queridísimo padre Luis:

Ante todo gracias por las consideraciones que haces sobre la vida y sobre tus familiares: me remiten al valor de la familia y de las relaciones que en ella se instauran.

A pesar de las dificultades del tiempo y de las disposiciones rígidas de la vida religiosa y comunitaria, has sabido poner en su justo lugar los valores familiares. Tú mismo, cuando escribiste la Regla de vida de tus frailes, te inspiraste en la familia. En efecto, subrayas:  la comunión de intenciones, el diálogo, el respeto recíproco, la fraternidad como “hogar” de vida que vive de amistad auténtica y madura, la participación en la alegría y el dolor de los hermanos, la mutua comprensión y el espíritu de servicio. Como fundamento de tal estilo pones justamente la fe de las personas; llamadas, con lealtad y sinceridad, a buscar la unión y la paz, superando los resentimientos y solicitando el perdón de las ofensas: el modelo es la primera Comunidad cristiana, en la cual la multitud de los creyentes era un solo corazón y una sola alma. 

Me pasan delante las historias de tantas familias y no puedo no rogar por ellas: son muy frágiles e inciertas al sembrar, temerosas en la osadía y en el pretender, confusas en el modelo a reproducir. La televisión, por ejemplo, no siempre representa la familia de modo positivo y constructivo. En la familia moderna me parece encontrar una especie de camuflaje de los valores. Detrás del biombo de la libertad, se esconden las propuestas más descaradas, que inducen a las personas a la pasividad o bien, las condicionan gravemente: la fragilidad psicológica y espiritual de los hijos es el síntoma más evidente. 

Me pregunto continuamente cómo hacer para ayudar a las familias, que en su camino deben conjugar libertad individual y  familiar, exigencias internas y solicitaciones culturales y sociales externas. A veces me pregunto si no se no se necesita un sacudón. ¿Pero de qué tipo?

Por mi experiencia pastoral, como por la tuya en el cuidado de los enfermos y en la acogida de los huérfanos, intuyo que la prueba de la enfermedad o de un dolor profundo sacude a las personas: de la rabia que es reacción del primer momento se pasa a reconsiderarse a sí mismos y el propio modo de vivir. La experiencia de la enfermedad, a veces, parece el único camino para reeducar el corazón del hombre y hacerlo madurar. No siempre sucede, pero para muchos la pausa de la enfermedad lleva a un amor nuevo, a un sentimiento sincero y a una relación auténtica. 

Tú mismo debiste esperar para realizar tus sueños: la muerte de tu padre y después de tu madre han incidido profundamente en tu vida. Has experimentado que ¡ya nada es más como antes! El dolor es como el viento otoñal que sacude los árboles y los libera de las hojas, dejándolos desnudos: entonces se nos mira a la cara con realismo, para encontrar nuevas energías y contener la desesperación o el miedo de no soportar. La superación de la prueba se hace  positiva cuando la persona se pone en juego y hace emerger las mejores cualidades, reforzando la estima de sí y de los otros. La familia, probada en su estructura fundamental, se hace un pequeño fuerte capaz de defender valores auténticos y de afrontar nuevas luchas.

Consciente de esta prueba humana y espiritual, tú, Luis, has comprendido que no es suficiente curar físicamente a una persona, sino que se necesita sostenerla en el difícil trance del dolor para recuperar el sentido auténtico de vivir. Dios mismo se ha hecho garante: la prueba ha sido proporcional a tus fuerzas personales y todos se ha orientado hacia un buen fin. Quien tiene fe, en efecto, sabe tomar estos trances; para quien no cree o se detiene en la superficie la prueba es más dura y se prolonga en el tiempo.

Para el creyente, luego, existe la consolación de que al final del túnel del sufrimiento está el Dios de la vida, que en su Providencia y misericordia sabe conducir al hombre a aquel Paraíso que no conoce lágrimas, dolor, llanto, abriendo el corazón a la alegría y a la paz.

Para mantener vivo tu testimonio fue colocado sobre la pared del campanario de nuestra Iglesia un altorrelieve en bronce, obra del artista don Marco Melzi de la escuela Beato Angélico de Milán (año 1989), en el cual estás representado con los brazos extendidos, casi como queriendo encontrarte con cuantos pasan por la plaza o entran a la Iglesia. Un abrazo paterno para renovar aquel deseo de acoger a todos: con la mirada indagadora del corazón humano pareces salir de la escultura para hacerte compañero de nuestro peregrinaje terreno. Y como has llamado al Hno. Pancracio Veronesi, sigue hablando a nuestro corazón y haz brotar de la generosidad de los Bovisianos el amor por el hombre y la atención para el que sufre. Como trabajador de la madera, modela nuestras conciencias de modo que estén en grado de superar la pereza y el conformismo.

Danos  a todos nosotros la semilla de la consolación y planta en medio nuestro árboles de fortaleza y de esperanza. 

Testimonio sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

David Giussani

Es uno de los testigos llamados a declarar sobre la santidad de Padre Monti. Nacido en Bovisio en 1869, conoció a Padre Monti a la edad de ocho años, cuando el Siervo de Dios tenía 52. Era hijo de uno de los jóvenes de la Compañía de los Frailes y en la vida fue albañil.

Así él recuerda y testimonia: “He conocido personalmente al Siervo de Dios Padre Luis María Monti, mientras que mi padre lo conocía íntimamente y seguido me hablaba de él. He conocido también varios compañeros del Siervo de Dios que estuvieron en prisión con él y frecuentemente han hablado de él como de un santo. Un hermano mío, ahora difunto, estuvo en la Congregación de los Concepcionistas por 46 años y fue recibido precisamente por el Siervo de Dios. 

También mi tío, hermano de mi padre, se encontró en Bussolengo junto al Padre Luis Monti y también por él he sentido hablar. 

He escuchado decir a mi padre que cuando el siervo de Dios trabajaba como ebanista, conoció un santo sacerdote, don Luis Dossi, coadjutor  de Cesano Maderno, eligiéndolo como guía espiritual. Siguiendo los consejos de este optimo sacerdote, él reunió en torno a sí algunos compañeros, que se reunían no sólo en su casa, sino también sobre una colina, en dirección a Mombello, llamada la Montina: oraban, leían libros espirituales y cantaban himnos religiosos, especialmente en honor a la Virgen, hacia la cual el Siervo de Dios manifestaba una marcada devoción y una ternura verdaderamente filial.

Estos jóvenes eran llamados la Compañía de los Frailes, porque vivían como verdaderos Frailes en medio del mundo. No obstante el gran bien que hacía el Siervo de Dios junto a estos jóvenes, he sentido que fueron calumniados como enemigos del gobierno austríaco y fueron encarcelados en Desio.

En la prisión permanecieron setenta y dos días y luego, reconocida su inocencia, fueron puestos en libertad. Estando en la prisión ellos vivían como en un convento, dedicándose a obras de piedad y cantando himnos sagrados, especialmente las letanías de la Virgen, edificando a los habitantes de Desio, que se detenían delante de la prisión a escuchar sus cantos y las oraciones hechas en voz alta.”

Hablando luego en detalle de Padre Monti, Giussani afirma: “Fue un hombre que vivió únicamente de fe, abandonándose como un niño en las manos de la Providencia Divina. Esto lo he escuchado de mi hermano, y he recogido de él detalles edificantes. Mientras estuvieron vivos, aquellos de Bovisio que tuvieron la suerte de conocerlo personalmente, continuaban diciendo que era un santo y este concepto no ha disminuido, mas bien ha crecido después de su muerte.

Cuando tuvo lugar la traslación de los restos desde el cementerio de Saronno a la Iglesia de los Concepcionistas, también yo he estado presente junto a muchos otros de Bovisio y puedo asegurar que fue algo verdaderamente triunfal.”

Al concluir su testimonio, David declara: “Estoy persuadido que el Siervo de Dios, Padre Luis Monti, por lo que he sentido decir en muchas ocasiones, es verdaderamente merecedor de ser elevado al honor de los altares, y me asocio también yo a este deseo que es compartido por toda la población de Bovisio. Sentí decir que en Saronno por intercesión del Siervo de Dios se han obtenido gracias, que aumenta siempre más la fama de su santidad”.
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CUANDO EL AMOR ESTÁ VIVO

Queridísimo don Bruno:

Al final de la vida se puede hacer un balance y debo decirte que he sido afortunado: he tenido dos padres santos y la sabia guía de don Carlo Ciceri, párroco por 35 años en Bovisio Masciago, que acompañó mi crecimiento espiritual desde el bautismo a la consagración religiosa.

Una atracción particular, para la Compañía de los Frailes, nos venía también de la ciudad de Monza, fragua de pastoral juvenil: allí el barnabita padre Fortunato Redolfi había experimentado el Oratorio y de su experiencia innovadora provenía don Luis Dossi. 

Originario de Monza era también el padre Taglioretti de los Misioneros de Rho, con el cual creció una amistad que duró hasta la muerte.

Además en esta ciudad había una figura extraordinaria: la madre Serafina de la Cruz, llamada "Ancilla"
, fundadora de las Adoratrices Perpetuas del Ssmo. Sacramento. Cuando íbamos a visitarla, llevábamos algunas pequeñas cruces de madera que agradecía mucho. Con sus escritos y recomendaciones, oraciones y consejos, sostuvo al padre Dossi y a mi, cuando estábamos en Brescia entre los Hijos de María. 

De todos estos conocimientos venían estímulos para madurar una espiritualidad: con Dossi nos orientamos a desarrollar un modelo conventual y escribió un Reglamento. Las prácticas de piedad aumentaron de profundidad en los contenidos y en las expresiones exteriores: algunos las juzgaron exageradas. 

Después de la experiencia del  encarcelamiento, los párrocos de los pueblos vecinos pidieron iniciar una experiencia similar en sus parroquias: los jóvenes de la Compañía de los Frailes y de Dossi animaron los oratorios de Desio, Lissone, Seveso.

La Montina y los Santuarios marianos se volvieron los lugares de encuentro de estos grupos, sosteniéndose espiritualmente. Mientras las Cofradías estaban consolidadas en su experiencia, nuestros grupos hacían los primeros pasos y no siempre eran apreciados. Ambos, no obstante, constituían una respuesta práctica a las exigencias de fe de los adultos y de los jóvenes. 

Así cuando llegué a ser religioso no abandoné las devociones aprendidas en el pueblo. Entre ellas recuerdo aquella al Niño Jesús, a  la Pasión y al Crucifijo, sobretodo con el Vía Crucis; a la Eucaristía, característica de las cofradías del Ssmo. Sacramento; al Sagrado Corazón con la Comunión en los primeros nueve viernes de mes; a la Virgen con el Rosario y las misiones populares; a  San José y al arcángel Gabriel.

Algunas devociones estaban de tal manera vivas en mí que las expresaba también en formas visibles: en Saronno, después de la compra de la casa, hice colocar en la entrada la estatua de San José, como custodio de la casa, la estatua de la Virgen como Señora de la viña,  y en lo alto, sobre una de las torretas, la imagen en hierro fundido de San Miguel con la espada levantada para mantener lejos el mal del Instituto: estas imágenes ayudaban a los huérfanitos y a los religiosos a elevar oraciones. 

En mi habitación tenía bien a la vista una estatuita de la Inmaculada de Lourdes, precioso regalo del Papa Pío IX, con la cual bendecía cada noche a los hermanos, los huérfanitos y los enfermos.

Querido don Bruno, este breve balance es para decirte que cuando el amor por el Señor está vivo y se respira una religiosidad, percibida y vivida positivamente, todo adquiere un sentido: nos transforma a nosotros mismos y a quien  nos rodea.

Queridísimo padre Luis:

Releer tu experiencia juvenil en nuestro pueblo y tu camino de religioso, siempre es interesante y rico de principios espirituales que iluminan todavía hoy la actividad pastoral. Tú nos dejas en herencia un patrimonio que da sentido y valor a muchas indicaciones actuales de nuestros pastores. 

Desde el cielo, desde donde nos miras y nos sostienes con tu intercesión, estás más en grado que nosotros de acoger el esfuerzo en acompañar el crecimiento de nuestros jóvenes, sobre todo a través de la obra del Oratorio
. Tú has vivido el momento de su nacimiento y haz sido un protagonista: Bovisio Masciago ha pasado a las crónicas no sólo por el encarcelamiento de ustedes, sino también por el fermento espiritual suscitado.

La difusión de su estilo de vida a los grupos de otros pueblos vecinos no hace más que remarcar el clima positivo, familiar y amistoso que se vivía en Bovisio Masciago, que unido al aquel litúrgico y devocional de la Comunidad parroquial, subrayan una espiritualidad intensa, confirmada y sostenida por guías espirituales fuertes, seguros  y santos.

En esta historia la figura del padre Fortunato Redolfi de Monza es la fuente originaria de la experiencia oratoriana. En efecto, como confirmación de cuanto dices, en su biografía se lee: “Otro Oratorio, fundado en este tiempo es meritorio de una mención especial, es el de un antiguo discípulo del padre Redolfi, un cierto padre Luis Dossi. Este transformó la experiencia del Oratorio en un claustro, que recuerda a los antiguos eremitorios, donde los jóvenes además de trabajar la tierra, se dedicaban a la oración mental y a las divinas salmodias”.

Y me es reconfortante pensar como los contenidos espirituales tomaban inspiración y alimento de dos líneas típicas del tiempo: la tradición y la piedad popular, sostenida por la Iglesia  y por la predicación popular, en modo particular por los Padres Misioneros de Rho, y el principio de la experiencia oratoriana en nuestra Diócesis. 

Tú nos dejas un testimonio de fe que te ve inserto en la corriente innovadora del oratorio: has sabido interpretar su valor, superar las dificultades y las incertidumbres humanas y sufrir por vivir una ascesis no apreciada por algunos sacerdotes, pero seguida por otros jóvenes. Las palabras se traducían en vida cotidiana y has llegado a ser un "encantador de ánimos" alegre y severo, respetuoso y convencido, sin rebajas ni reenvíos. Quien te seguía, sobre todo los jóvenes de Bovisio y después los jóvenes cohermanos, sabía que se comprometía a crecer con responsabilidad y a tender a la santidad. En esto “eras admirable, siempre el primero en todo".

Tu acción educativa sabía conjugar los valores espirituales con el ejercicio cotidiano de comportamientos inspirados en la humildad, en la paciencia, en el amor limpio, y sobretodo en el buen sentido.

Vuelve en medio nuestro, Luis, y sigue hablando de aquellos valores que tu has vivido con vivacidad y simplicidad a nosotros que vivimos en la fragmentación y en la indiferencia, aferrados en modo morboso a la tecnología, como si fuese el único ancla de salvación.

Vuelve y ayúdanos a reconstruir el cuadro esencial de la vida cristiana, base para el edificio espiritual que sabe afrontar el desgaste del tiempo. Trabaja junto a nosotros reconstruyendo una “nueva compañía”, cual “pequeño rebaño” que sepa testimoniar la identidad cristiana y recomponer los fragmentos de la existencia, enferma de egoísmo, en la única dirección: hacer y vivir bien.

Y como por tu testimonio has sabido arrastrar a muchos jóvenes  hacia la perfección, así transforma nuestro corazón haciendo crecer sentimientos genuinos de amor y haciéndonos tenaces y fieles en el perseguir la santidad.

Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Ángel Monti

Nacido en 1846 es un primo segundo de Padre Monti. Interrogado, puntualizó algunos recuerdos de la Compañía de los Frailes. 

Su testimonio nos hace revivir la atmósfera en la casa Monti: “El padre de Luis era uno de aquellos hombres de  molde antiguo, de honestidad intrépida; gozaba de mucha estima en el pueblo. Era director del coro. Tenía un libro escrito a mano donde estaban las canciones para todas las fiestas. Lo llamábamos ´el libro de las cien maravillas`. Este libro se lo llevó de Bovisio Custode Radice. 

Desde entonces –cuando todavía vivía el padre de Luis- iban los cantores a la casa al atardecer para los ensayos y a entretenerse en conversaciones".

Así describe Ángel los rasgos sobresalientes de la vida de la Compañía de los Frailes: “Eran jóvenes casi todos sobre los veinte años. Se reunían cada día , especialmente en invierno. Leían la vida de los Santos. Después de la lectura decían siempre el Rosario cada noche, cantaban cancioncitas sacras. Estaban allí hasta cerca de las diez.

Entre los cantos, recuerdo uno que comenzaba así: ´El rico murió y en el infierno fue sepultado`.

En la Montina se encontraban  los domingos, después de la doctrina, con los de Cesano Maderno”.

Un rasgo característico de Padre Monti joven nos lo remite el propio Ángel: “Estaba siempre sonriente, cuando era joven. Todos lo queríamos bien. Era de aquella bondad que ya no se encuentra. Los jóvenes lo seguían con mucho gusto”. 

De padre Monti adulto, Ángel traza un sintético perfil: “Era de ideas grandes, pero le faltaban los medios. Era de una sinceridad, de un carácter franco que aquello que debía decir a uno, se lo decía”.

El recuerdo vívido del arresto es reportado en los más mínimos detalles y nos hace comprender la tensión suscitada en el pueblo: “Recuerdo muy bien el episodio del arresto de la Compañía, acaecido en la tarde del 7 de septiembre, cerca de las 8. Aquella noche, como sucedía frecuentemente, me encontraba en casa de  los hermanos Monti con mi padre Pedro Monti, su primo hermano, y mi madre Josefina Faré. Estaba reunida como de costumbre, toda la Compañía, y nosotros estábamos también presentes en la misma habitación.

A un cierto punto se abrió la puerta y se presentaron cuatro gendarmes; otros dos estaban fuera del umbral, y otros dos en el patio. Los cuatro que entraron les pusieron enseguida las esposas a todos, pero no tenían suficientes, y a dos los llevaron sin esposas.
Querían llevarse también a mi padre, pero mi mamá se opuso protestando, y lo dejaron porque no era fraile. Llevaron también a Cayetano Corbetta –marido de la hermana de mi madre-, si bien no era fraile, pero después lo dejaron libre en las afueras del pueblo.

Los gendarmes revisaron por todas partes y se llevaron todos los libros.

Por fortuna no vieron en el cajón de la mesa, que en el fondo tenía una división, 40 cartuchos, los cuales estaban en el fondo y los había traído a casa el Antonio, cuando volvió de soldado: había sido soldado con el ejército de Carlos Alberto
, en 1848. Aquellos cartuchos los conservaban como recuerdo.

Luis no estaba. Se había ido a Quinto Romano con el Custode a lo de don Luis. El jefe de la Compañía era el José, hermano de Luis.

La noticia del arresto de la Compañía se esparció enseguida por el pueblo, y la gente estaba irritadísima contra el párroco, considerado por todos como autor del informe hecho a los austríacos. Al día siguiente hubo también una demostración hostil hacia el párroco, hecha sobre todo por las mujeres del pueblo, las cuales parece que fueron también a casa del párroco. El párroco Caldera, amigo de los austriacos, hostigaba a la Compañía, no la quería, mientras Ciceri, su predecesor, era todo para la Compañía”.

Ángel, después, cuenta que Padre Monti, “quiso que fuera a Saronno otras veces para la plantación de árboles y la colocación de frutales”.

Al final de su exposición, Ángel, recuerda todavía: “el día anterior a su muerte fui a visitarlo junto a su sobrino de Desio”.
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LA FIEBRE DEL REGRESO A CASA
Queridísimo don Bruno:

Mis vueltas a Bovisio, después de la partida para Brescia y Roma han sido rápidas y caracterizadas por breves permanencias para saludar a los míos y gozar de la vida que a través de mis hermanos y hermanas germinaba. 

Una permanencia particular en Bovisio ha sido la de 1860. Desde Roma, en octubre, he vuelto al pueblo porque estaba enfermo de fiebre tifoidea. Mi trabajo en el hospital  del Espíritu Santo en Roma se había vuelto muy cansador, con encargos delicados como los de la farmacia (preparación de las medicinas), de la custodia y  purga  de las sanguijuelas (más de treinta mil al año en todo el hospital) y de la flebotomía (incisión de las venas para sangrados o sangrías).

Las fatigas del servicio de los enfermos me doblegaron de tal forma que no pude superar la fiebre tifoidea, que me clavó a la cama por tres meses junto a otros dos cohermanos. Jerónimo Biassoni de Milán con tan solo treinta y un año, murió; fue uno de los primeros dos hermanos de la nueva Congregación en ir al Paraíso. Me sentía enfermo entre los enfermos: sobre mi piel experimentaba el sentido del dolor y maduré la actitud cristiana de la compasión.

El médico a cargo nos ordenó a mí y al hermano Bienvenido Tasca de Brembate que cambiásemos de aire: ¡vuelvan a sus casas de origen, si se quieren curar!

Así comenzó la peregrinación más aventurada de mi vida: cada uno con treinta liras cada uno en el bolsillo, recibidas como limosna de píos benefactores, una botella de caldo y un poco de pan; nos embarcamos en el Puerto de Ripa Grande, sobre el Tíber, en un pequeño vapor mercantil de un cierto Olivieri. Partimos a las nueve de la mañana y llegamos a la noche a Civitavecchia. Aquí, la primera sorpresa: el barco no seguía a Génova. Entonces buscamos otro medio de transporte, pero debíamos esperar hasta la noche siguiente. Anticipadamente pagamos diecisiete liras por la tercera clase, sobre cubierta.

Golpeamos la puerta de dos conventos para dormir. Para llegar al primero subimos una larguísima escalera con las rodillas que se me doblaban por la debilidad: ¡y no tenían lugar! En el segundo convento encontramos hospitalidad, después de muchas súplicas; no me sostenía más en pie por la enfermedad, el hambre y el cansancio. El buen superior nos ofreció un plato de sopa caliente.

Al día siguiente subimos a la nave y la navegación hasta Génova duró dos días. Me sentí mal durante el viaje y el capitán me ayudó y me sirvió personalmente trayendo café y sopa.

Llegados a Génova nos alojamos en lo de los Capuchinos y después en tren llegamos a Milán: el hermano Bienvenido se dirigió hacia la región de Bergamo y yo hice a pie, lentamente, el trecho Milán-Bovisio. Llegué a casa con sólo una lira en el bolsillo.

Puedes imaginarte, querido don Bruno, como llegué al pueblo: ¡estaba más muerto que vivo! 

Al volver a pensar en esta, como en otras vicisitudes, me sorprendo al constatar cómo la bondad de Dios y la protección de la Inmaculada han sido grandes: en mi pobreza de hombre débil y enfermo he percibido la protección divina guiando mi destino. Un designio que solo al final he logrado interpretar.

No obstante, el aire de Bovisio, los cuidados de mis familiares, la tranquilidad de la permanencia en los lugares nativos, reforzaron el cuerpo y el espíritu. Me quedé cerca de un mes y medio. Oraba mucho, en la Iglesia y en casa. En torno a mí se reunían sobrinos y primos, y aprovechaba para darles coraje y sugerirles vivir bien, confiar en el Señor y en la Virgen. 

Los breves paseos tenían como meta el cementerio, donde rezaba sobre la tumba de mis padres y de las tres hermanitas, muertas a los pocos días de haber nacido. 

Pequeños gestos que me llevaron a motivar aún más mi camino de religioso y de servidor de los enfermos. 

Queridísimo padre Luis:

Visitando los enfermos de nuestro mismo pueblo, me doy cuenta de cuan importante es “participar” en el dolor ajeno. Todavía más cuando, como has hecho tu, se sirve al enfermo en todas sus necesidades con competencia y profesionalidad.

La serenidad y la confianza del enfermo aumentan si a su lado se quedan personas que transmiten amor y comprensión. La enfermedad, en efecto, pone a dura prueba al individuo y traza una división entre el antes y el después, entre el estar bien y la impotencia: se toma conciencia con esfuerzo de las debilidades físicas, de la fragilidad de la propia vida y de la posibilidad de que toda perspectiva futura pueda desvanecerse. El miedo a la muerte se insinúa en los pensamientos llevando depresión y desesperación.

En tu vida has acumulado la experiencia personal de hombre débil y enfermo y la del profesional que sabe como asistir y acompañar un enfermo. Más aún, para hacer más eficaz todavía tu obra has fundado una familia religiosa con estos propósitos: ponerse al lado de Cristo, salvador del mundo, para redimir el sufrimiento, la enfermedad y el dolor de todo tipo. San Pedro nos recuerda que Cristo mismo nos dejó un ejemplo: “Él cargó con nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero de la cruz y por sus llagas hemos sido curados”(1 Pe 2, 21-25). 

Tú mismo has puesto en práctica la sugerencia de San Pablo (Filipenses 2, 5-6):  madurar en la vida “los mismos sentimientos Cristo Jesús, el cual por solidaridad con el hombre asumió la condición de siervo”.

Tu testimonio me lleva a reflexionar sobre el aporte de los familiares en los momentos de dolor. Su cercanía es consolante y ayuda a reencontrar sentimientos verdaderos y a superar las dificultades y los contrastes precedentes: hace volver al centro de la atención el bien supremo, que es la vida y la salud.

En este pasaje se percibe a Dios como Padre. En su bondad llama nuevamente a sus hijos, los pone a prueba para purificarlos y les abre nuevos horizontes.

Aún convaleciente, no has escatimado en dar un testimonio también en tu pueblo. Tus sobrinos y primos describen el aire de santidad que emanaba de tus comportamientos y actitudes de humildad y pobreza, en el rezar en casa con fe y devoción, y sobre todo subrayando la gran Caridad que se transparentaba en tus palabras.

Una vez más, nos das una lección de vida: llevar con dignidad y fe la propia cruz; aceptar y superar los propios límites; confiarse a la Providencia de Dios.

Tú, Luis, nos haces comprender cuan fuerte es la presencia de Dios y de la Inmaculada en la vida de las personas y cómo la bondad y misericordia de Dios llenan el corazón del creyente y lo predisponen a la sanación.

También el párroco de entonces, don José Brioschi, como atestigua tu prima segunda, Clementina Monti, había quedado impresionado por tu figura: “Era una maravilla que un hombre poco instruido y nacido de familia pobre haya sido elegido por el Señor para llevar a cabo obras de santidad”. En efecto, veían en ti las virtudes y las obras de un “Siervo de Dios” y te consideraban “santo”.

Nuestra Comunidad cristiana ha cultivado este juicio positivo, y en 1960, por iniciativa del párroco don José Mariani, ha querido hacer visible esta santidad con un vitral en la Iglesia, donde estás representado en la hierática  posición del hombre de Dios: sobre tu cabeza, en efecto, ¡un haz de luz divina invade tu persona!

Y aún hoy te sentimos en medio nuestro, Luis, y te imaginamos en el acto de anunciar el Evangelio del amor. Junto a esta Comunidad cristiana, que te recuerda y te venera, recorre nuestras calles y refuerzas nuestros buenos deseos. Respira todavía este aire pueblerino hecho de hombres y mujeres, de familias y de jóvenes, que a ejemplo tuyo desean afrontar con entusiasmo el esfuerzo del vivir y del creer.  
Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Carlos Monti

Carlos Monti es sobrino nieto de Padre Monti. Nacido en Milán en 1886, murió en Saronno en 1945. Fue Presidente de la Asociación Unión Padre Monti y la Comuna de Saronno lo ha colocado entre los ciudadanos beneméritos.

Así atestiguó al proceso: “He conocido a Padre Monti desde niño y he vivido por cerca de cuatro años en Saronno, en el Orfanato por él fundado. Cuando desde Roma venía a Milán, algunas veces pasaba por nuestra casa: era para nosotros como si hubiese venido el Señor a nuestra casa. Era edificante su permanecer entre nosotros con humildad y bondad, y era afabilísimo con nosotros, los niños.  En Saronno lo esperábamos al fondo de la viña, y en procesión íbamos a la Iglesia donde nos daba una  prediquita: a través de sus palabras se veía toda su fe, el amor por el Señor, y el cuidado que tenía en educar a los hijitos”. 

Carlos recuerda un hecho acaecido en el jardín: “Cuando yo estaba en Saronno, un día Padre Monti vino de Roma y nos reunió a nosotros, los huerfanitos, para hacer un paseo por la viña, conversando con nosotros. 

A un cierto punto, cerca del bosquecito, hemos visto un pájaro vivo en el suelo. El siervo de Dios dirigiéndose a un joven que nos acompañaba dijo: ´Agarra aquel gorrión´ . Él, maravillado, respondió: ´¿Cómo hago para agarrarlo si no tengo ningún arma?´ El Siervo de Dios le dijo: ´Toma una rama pequeña y tírasela encima, y verás que podrás agarrarlo`. En efecto, el gorrión no escapó y se dejó agarrar, y nosotros lo hemos puesto en la gran jaula, donde se conservaban otros pájaros. El Siervo de Dios dijo entonces: ´Vean, hijitos, con la obediencia se pueden obtener aún milagros`”.  
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HERMANOS DEL HOMBRE

Queridísimo don Bruno:

He querido confiar a María la Congregación justamente porque nuestra vocación está  dirigida al servicio de los enfermos y de los huérfanos: una madre piadosa y buena sabe mejor que cualquier otro comprender el sufrimiento. Y un buen religioso no puede inspirarse sino en María.

Debo confesarte que el amor por la Virgen siempre me ha ganado el corazón: confiar las ansias y las preocupaciones a Ella siempre me ha salido espontáneamente. Si bien nuestro tiempo estaba caracterizado por la devoción a la Inmaculada –El Papa Pío IX había proclamado el dogma-, la raíz de mi afecto parte de mi casa: mi madre frecuentaba la Cofradía de la Inmaculada, y las práctica de piedad en su honor eran numerosas. Actos y gestos en su nombre encendían el corazón y reforzaban  nuestro camino espiritual.

Y te aseguro, don Bruno, que la devoción en el pueblo no se detenía en la contemplación del dogma o de los privilegios de la Virgen. Para cada uno de nosotros, devoción era imitar la fe de María y revivir su relación con Dios y su Hijo: de ello brotaba familiaridad, confianza, certeza de ser atendidos. Certeza de la protección de la Inmaculada que verificaba sobre todo en el momento del dolor: sea personalmente, o en la historia de la Congregación.

La devoción y la oración nos empujaban a tomar conciencia de la radicalidad del Evangelio: es fácil, en efecto, profesar con palabras el amor por el Señor y el prójimo cuando las cosas van bien, más difícil es permanecer fieles en el momento de la tentación y de la adversidad, en modo particular cuando se es tocado en los afectos.

María guiaba nuestra misma maduración espiritual: con ella verificábamos la aplicación del propósito de imitar a su Hijo Jesús. Y con que entusiasmo leíamos la Imitación de Cristo, haciendo nuestras aquellas exhortaciones: “Todos quieren gozar con Cristo; pocos soportan padecer con él y por él. Son muchos los que lo siguen a la cena eucarística; exiguo el número de aquellos que están dispuestos a beber el cáliz de la pasión. Muchos se entusiasman  y son propensos a seguir al Jesús de las obras portentosas; pocos los favorables a compartir la ignominia de la cruz”. 

El ejemplo de María, que medita el  misterio de su Hijo, resultaba para nosotros parámetro para dar inicio a la jornada: enraizarse firmemente en Dios y ponerse en total sintonía con él, en los pensamientos, en la voluntad y en las acciones. De aquí el compromiso espiritual a purificarnos de todo amor desordenado y a dedicarnos al servicio de los hermanos con verdadera caridad: el Crucifijo de nuestra Iglesia hablaba a nuestro corazón y nos sentíamos incitados a amar, perseverando con fidelidad en el bien. 

Vivir y experimentar el amor paterno y misericordioso de Dios y la ternura dulcísima de María Inmaculada hacían madurar en nosotros el deseo de mejorarnos y llegar a ser santos.
Queridísimo padre Luis:

Tu piedad mariana puede también aparecer, a nuestras mentes teológicamente sofisticadas, exuberante por afectividad y quizá un poco naïf. Pero era sincera. Detrás de ciertas ingenuidades, en realidad, se escondían inspiración divina y riqueza de contenido.  Comenzando por la educación familiar, por la vida litúrgica parroquial y por la experiencia grupal: todo acrecentaba en ti el amor por el Señor y María Santísima. 

La proclamación dogmática de la Inmaculada Concepción ciertamente te ha introducido en la gran estación mariana experimentada por la Iglesia en tu tiempo y ha reavivado ulteriormente  tu veneración por la Madre de Jesús. También en el pueblo, como recuerdas, este dogma ha contribuido a acrecentar la espiritualidad común. Pero el efecto más visible de aquel  soplo es tu familia religiosa, que tomó justamente el nombre de María, por decisión tuya. 

El nombre de la Inmaculada, entonces, resonaba en sus momentos de oración juvenil, daba fuerza a tus exhortaciones y se hacía motivo de alegría común en las fiestas de tu familia religiosa. Haz sabido acoger la propuesta eclesial de tu tiempo y la has vivido con la fe concreta que te caracterizaba.

La Caridad misma se ha coloreado en ti de estilo mariano: de la Inmaculada haz tomado por una parte la ternura y la belleza de la Madre del Señor y por otra la fortaleza de la Mujer que aplasta la cabeza del tentador con su talón. La enfermedad, el sufrimiento, el dolor, expresión del mal, se volvían objeto de tu interés. Querías imitar a la Virgen Inmaculada: también a ti te surgía espontáneamente aplastar las causas de la enfermedad, llevando a la curación, acogiendo al huérfano y poniéndote al servicio del necesitado. 

Has hecho tuya la exhortación de Pablo, cuando habla de una “fe que obra por medio de la caridad” (Gál. 5, 6). Y recuerda: “Mediante la caridad se está al servicio los unos de los otros. Toda la ley en efecto encuentra su plenitud en un solo precepto: amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Gál. 5, 13-14).

Tu vida por lo tanto ha llegado a ser “oración en la acción”: no te has contentado con aliviar el sufrimiento de la enfermedad y curar el mal, y has visto en el enfermo y en el huérfano a Cristo mismo. De la oración en la acción después has pasado a la “contemplación en la acción”, uniendo la acción del hombre a la eficacia de Dios. Servir a los hermanos es tener conciencia de la palabra de Jesús: “Lo han  hecho conmigo”.

Por esto exigías que, antes de cualquier otra preocupación al servicio de los enfermos y de los huérfanos, se sintiese en cada casa la presencia de Jesús Eucaristía: una presencia y una irradiación. Caridad y Eucaristía, inseparables. Y ¿quién podía tenerlas unidas? Sólo la mamá de Jesús, con su poderosa acción de intérprete auténtica del Evangelio.

He aquí por qué la devoción a la Inmaculada te llevaba a cerrar el círculo del amor. Todo debía dar sentido al actuar del religioso: llevar esperanza a un enfermo o al huérfano para expresar lo mejor posible un servicio a la persona y activar un proceso positivo de liberación y de salvación. No sólo enfermeros y educadores, no sólo profesionales preparados y atentos a la necesidad del otro, sino “hermanos del hombre”, en nombre de Cristo el Señor y de la Inmaculada Madre. 

Queridísimo Luis, vuelve a llevarnos a todos nosotros a una devoción genuina, aquella que enciende el corazón y lo abre a la concreción del amor, como son el amor misericordioso de Dios y la protección materna de María Inmaculada. 
Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

José Ronchi

Nacido en Bovisio en 1880, campesino, ha conocido a Padre Monti a los 10 años, cuando este tenía 65. Al declarar, a la edad de 63 años, José recuerda su encuentro con Padre Monti y cuanto directamente ha escuchado de su papá, del abuelo y de un primo suyo.

Así encuadra el hecho: “Yo he visto al Siervo de Dios cuando venía a visitar a mi primo y mi abuelo, de los cuales era amigo. Entre ellos tenían largas charlas y algunas veces estaba presente también yo. Mi primo era su compañero y frecuentaban la Iglesia, formando parte del coro parroquial”.

José es un testigo singular, porque vive entre parientes que han tenido que ver con Padre Monti: “Se reunían en su casa para estudiar el catecismo, hacer buenas lecturas y cantar las sagradas alabanzas. Por esto fueron encarcelados y llevados a Desio. Mi padre me decía que durante el viaje continuaron cantando y permanecieron en prisión 72 días”. 

José reporta una anotación interesante: “Después del nacimiento de la Congregación, en Roma, vino por tres o cuatro días a Bovisio, con la intención de construir una institución aquí en los alrededores. Después se decidió por adquirir la casa de Saronno”. La referencia es al interés presentado por Padre Monti por la posibilidad de abrir una obra hospitalaria en Tradate. 

Pasando a describir la propia experiencia, José cuenta: “Por cuanto me decían mi padre y mi abuelo, el Siervo de Dios era verdaderamente un santo. De hecho su pensamiento estaba exclusivamente dirigido a hacer el bien de los chicos, a criarlos bien: sus conversaciones giraban todas en torno a este argumento. También a mí una vez, poniéndome la mano sobre la cabeza, me recomendó crecer bien y ser un buen joven. Yo entonces tenía 20 años y me parece sentir todavía su mano sobre la cabeza. Pero también a todos los jóvenes que encontraba él los atraía cerca suyo y les decía que sean buenos y virtuosos. 

Era un hombre humilde, afable, caritativo con todos, simple, estaba con todos. También su aspecto externo era tal que atraía a todos: parecía verdaderamente un santo”.

Al final de su declaración, José anota todavía un detalle familiar: “Mi abuelo, mi padre, mi primo, lo consideraban un santo. También todos aquellos que lo conocían, tenían el mismo concepto. Yo no he sentido nunca a nadie que hubiese dudado de su santidad.

El Siervo de Dios es ahora considerado más que nunca un santo y su fama de santidad aumenta continuamente. Sé que muchos se llegan a su tumba para obtener gracias. Yo mismo tengo mucha veneración y lo considero como un santo y por tanto creo justo que sea beatificado”.
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EL DELANTAL DEL SACERDOTE

Queridísimo don Bruno:

No he llegado a ser sacerdote, ​​​​​​si bien se me lo propuso desde distintas partes. Mi vocación, madurada en el tiempo, ha evolucionado de “laico consagrado” en la juventud a “consagrado laico” en la Congregación de los Hijos de la Inmaculada Concepción. No es un juego de palabras, sino la síntesis de un recorrido que describe modos diferentes de servir a Dios y al prójimo. En mí ha crecido la conciencia de ser un “consagrado con el delantal”, un instrumento para la caridad.

Me ha inspirado el icono bíblico de Jesús que, en ocasión de la última cena, se levanta, se ciñe  la cintura con un delantal, y lava los pies de los presentes.

Fue en Orte, cerca de Viterbo, que el obispo me propuso por primera vez  hacerme sacerdote. Me habría ordenado en seguida: veía en mí un religioso capaz de todo, que sabía pasar de curar y servir a los enfermos a sostener espiritualmente la población. En aquella ciudad he revivido en modo maduro la experiencia juvenil de Bovisio, cuando al entusiasmo de la animación seguía el ejercicio de la caridad. 

Por lo demás, he vivido siempre con amor y atención la presencia de Cristo en el sacramento de la Eucaristía. El encuentro con Él y la asiduidad en la Comunión, en el tiempo de la Compañía de los Frailes, me procuraron no pocas molestias: comulgar era  considerado, entonces, práctica de santurrones. No me quedaba entonces, junto a mis compañeros, mas que peregrinar a los santuarios marianos o a los pueblos vecinos. La Eucaristía ha acompañado mi camino espiritual y frente a ella, mientras me encontraba en Bussolengo, tuve la garantía de la ayuda divina, cercanía  en el proseguir mi misión.

De todos modos, no acepté la propuesta del obispo de Orte: me bastaba el ejercicio del Sacerdocio común, de fraile de la caridad. 

Luego, la relación con don Bosco, enviado por el Papa Pío IX a resolver los problemas internos de nuestra Congregación. Él, un día, se levantó de la mesa e hizo dos propuestas: fusionar las dos obras, Salesiana y Concepcionista, y ordenarme sacerdote;  y después enviarme a las misiones. Fueron  los otros, invitados a la fiesta, quienes respondieron por mí; remarcaron mi vocación de consagrado laico y mi específica misión. 

En suma, alrededor de mi persona se hacían toda suerte de proyectos. Pero en mi corazón estaba clara la voluntad de Dios.

Distinto el proyecto carismático de la Congregación, para la cual pedí repetidamente el Sacerdocio. La experiencia me había llevado a concebirla como un cuerpo, rico en todas las justas funciones. No podíamos servir al enfermo y acoger al huérfano en modo integral sin el acompañamiento de la acción específica del sacerdote. Comparé mi Congregación con una casa  aún sin techo: sólo el Sacerdocio daba cumplimiento a su carisma asistencial y caritativo. 

Pero, un Sacerdocio animado por la disposición a vivir la Eucaristía como servicio, a ejemplo de Jesús, que pasó en medio de los hombres como el que sirve: la fundación y el origen de la Congregación se pusieron, en efecto, bajo el signo y la práctica de la docilidad y del servicio.

Para mí era importante que todos los Hermanos, fueran enfermeros, médicos, sacerdotes, administradores, se acercaran al enfermo como ángeles consoladores y a los huérfanos como madres y padres afectuosos y responsables. 

La batalla por el Sacerdocio en la Congregación ha sido la más dura, después de la de la autonomía: solamente después de mi muerte este gran don llegó a ser  patrimonio de nuestro practicar la caridad.

Y, en las Constituciones, así es codificada nuestra identidad: “Los Hijos de la Inmaculada Concepción constituyen en la Iglesia una familia compuesta de religiosos laicos y de religiosos sacerdotes con paridad de derechos y deberes. Su misión específica es promover a todo el hombre, ya sea que trabajen  por la salud de los enfermos, como por  la formación de los jóvenes”. 

A mí me tocó en suerte repetir la experiencia de Moisés: el vio la tierra prometida y no pudo entrar en ella; yo soñé el Sacerdocio para mi familia religiosa, pero sólo después de mi muerte sucedió el milagro. A ti, que has recibido el don del Sacerdocio hace veinticinco años, todo mi afecto y el deseo de obrar bien como Jesús: bendice por mí a cada ciudadano y cristiano de Bovisio Masciago.

Queridísimo padre Luis:

La diaconía de la caridad de tu familia religiosa es ya patrimonio de la Iglesia y es una característica que es subrayada por todos, sobre todo por la competencia y la profesionalidad en hacerse cargo del crecimiento de toda categoría de personas, especialmente las más pobres. Una acción que se prefija activar un camino de liberación y de promoción humana y espiritual. Y es tal, en el fondo, el mensaje misionero que la Iglesia  anuncia y lleva adelante en este milenio. 

Tú lo has intuido mientras servías al prójimo y lo has vivido profundamente con tu consagración, consciente de no ser llamado al Sacerdocio ministerial. Tu lucidez vocacional reclama a todos nosotros el ejercicio del Sacerdocio común, propio de todo bautizado. Y tu vida es un claro ejemplo de cómo un cristiano puede ejercitar la triple manifestación de rey, profeta y sacerdote.

El icono de Jesús con el delantal que lava los pies a sus apóstoles es también para mí y para la Comunidad cristiana de Bovisio Masciago un sublime modelo eucarístico: no basta celebrar, se necesita  traducir la Eucaristía en gestos de vida. Como tampoco basta  reunirse para orar, se necesita aprender a servir; no es suficiente comer el pan partido y beber del cáliz de la salvación, se necesita inclinarse delante de la necesidad del hermano y compartir su suerte. Nosotros, todavía hoy, debatimos la unidad entre Eucaristía y caridad, entre Sacerdocio ministerial y Sacerdocio común, frecuentemente sin encontrar para ello eficaces realizaciones pastorales.

Caridad y Eucaristía fueron vividas por ti con aquella concreción que viene de la fe y la experiencia juntas: una sin la otra es impensable, y por esto solías recordar a tus cohermanos que si no se lograba descubrir la presencia de Cristo en los sufrientes no se tenía ninguna garantía de perseverancia en la consagración religiosa. 

Tu vida de fraile de la caridad, entonces, nos indica el pasaje de una teología especulativa a una centrada en el servicio evangélico: el hermano enfermero, médico y educador tiene como altar el lecho del enfermo y del huérfano; el hermano enfermero, médico, y educador tiene como vestiduras sacerdotales la chaqueta y el delantal de trabajo; el hermano enfermero médico y educador  recoge en el cáliz la sangre del dolor y del sufrimiento, y sobre la patena deja el pan de la fatiga y de la amargura humana. 

Está aquí la visión innovadora y profética que has dejado en herencia a tu Congregación: pero tú no has podido ver su cumplimiento. Un testigo recuerda: “Para obtener la gracia del Sacerdocio, yo de él he sentido decir así: ´Vean que el diablito ha metido siempre su cola en las ruedas, pero la Virgen después de mi muerte hará de forma tal que el Sacerdocio estará en medio de la Congregación`. Y en efecto este hecho sucedió  después de cuatro años”. 

La fe y la esperanza no fueron desilusionadas. La Iglesia comprendió que el Sacerdocio daba la verdadera forma interior a tu Congregación, pero sobre todo compartió y aprobó tu gran institución: un sacerdocio connotado por el servicio. Y nuestra paisana, Inés Ronchi, nos recuerda: “El Siervo de Dios no quiso ser cura, porque decía que el Sacerdocio era una dignidad demasiado grande para él”.

Nuestro pueblo ha sido para ti una palestra: vuelve ahora con tu experiencia de cristiano reconocido “maduro” por la Iglesia, y ayúdanos a hacer síntesis. También nosotros, bautizados y llenos del Espíritu Santo, podemos expresarnos con vivacidad y santidad de vida en el servicio de la caridad.

Asístenos en este recorrido y dame también a mi  la capacidad de ser sacerdote con el delantal al servicio del pueblo de Bovisio Masciago. 

Testimonios sobre Padre Monti

Eufrasio Spreafico y Stanislao Pastori

Eufrasio María Spreafico, sacerdote barnabita y primer biógrafo de Padre Monti, en 1947, a la edad de 60 años declara con juramento: “En mi estudio y en la redacción de la biografía he tenido la intención de ser siempre fiel y solo el Siervo de la verdad. Por toda la vida y por este estudio, en particular de las distintas virtudes, ha nacido en mí la íntima convicción de encontrarme frente a un hombre, que ha tenido verdaderamente una  particular misión por cumplir y que ha sabido llevarla a cabo a través de dificultades que parecen increíbles y dan en particular vivo realce a las virtudes de la paciencia, de la prudencia y de la fortaleza; virtudes éstas que bastarían para demostrar que el Siervo de Dios ha alcanzado verdaderamente el heroísmo, aunque no resplandezcan menos y con una luz que también tiene de heroico, todas las otras virtudes, como la templanza, la humildad, la pobreza, la obediencia, no menos heroica que su fe, su esperanza y sobre todo la caridad, virtud ésta, que se puede decir la razón de toda su vida; cual siervo de los enfermos y padre de los huérfanos.

Estanislao Pastori, discípulo fiel de Padre Monti y Superior general, testimonia en el proceso de beatificación: “Es maravilloso y casi humanamente imposible, inexplicable, cómo un hombre, que había tenido una instrucción elemental, que tuvo por guía espiritual un coadjutor de  pueblo, que bien poco podía dar a un joven, que vivía en un pueblo distinto y que se dedicaba diariamente al trabajo, luego halla llegado a ser un profundo conocedor de almas, un guía espiritual experto y práctico para sus religiosos, tanto que ellos le confiaban las penas espirituales, aún no faltando buenos confesores. Dios asistió ciertamente con luces especiales a su humilde Siervo y le infundió la ciencia y sabiduría necesaria a su estado. No sólo entonces el Siervo de Dios creyó, sino vivió la Fe y a su fe heroica se debe la obra y la salvación de esta obra”.
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UNA BUENA REDADA

Queridísimo don Bruno:

Los jóvenes de la Compañía de los Frailes me quedaron como amigos y con ellos nunca disminuyó el contacto ni la confianza. Volver a Bovisio era para mi revivir con ellos nuestra juventud y reforzarnos en nuestros propósitos de bien. Algunos de ellos se hicieron religiosos, otros, de casados, continuaron viviendo aquel espíritu de fe que habíamos respirado en el pueblo.

Entre ellos Hércules Albuzzi, un queridísimo amigo que estuvo muy cercano a mi en muchas ocasiones: me acompañó a Rho en el momento de crisis de la Compañía, donde encontré al padre Ramazzotti, y  en 1867 me vino a buscar a Roma. El encuentro en la ciudad eterna fue un momento de felicidad, a pesar que me encontraba marginado en la campaña romana e inseguro sobre mi futuro. Él me invitó a dejar todo y a volver a Lombardía con él. Agradecí a Hércules por su atención y premura, pero nunca habría traicionado mi vocación.

Nuestra amistad fue reforzada también por el sacerdote Giglio Albuzzi, su hijo. Éste fue para mi una referencia espiritual: una ininterrumpida correspondencia nos mantuvo unidos en el tiempo. Su padre, Hércules, fue internado en Saronno en nuestra “Casa de Salud”. Don Giglio comentó: “¡Cuánto le aprovecharía su preciosa compañía! El Señor, después de haberlos unido en el corazón durante la juventud, los une aún en edad avanzada para compartir gracias y dolores, pero siempre jóvenes en el espíritu y en el sentimiento”.

A estos dos amigos, padre e hijo, escribí para buscar jóvenes vocaciones cuando en el hospital de Santo Espíritu necesitábamos nuevas fuerzas: la administración pidió que todos los servicios de los enfermos fuesen desempeñados únicamente por Hermanos.

Se necesitaban vocaciones fuertes física y espiritualmente: ¿dónde buscar?

Me volvió a la mente la tierra natal, los compañeros de juventud, los misioneros de Rho, mi hermano Antonio, religioso entre los Hijos de María en Monza, y a través de una carta, pedí que se identificasen jóvenes dispuestos a consagrarse al servicio de los enfermos.

La esperanza fue alimentada por don Giglio que me respondió: “Le aseguro de parte mía y de mi padre que haremos lo posible por ayudarlo para la obra de su caridad”. Inmediatamente después, su padre, confirmó: “He encontrado tres de Seveso: óptimos jóvenes y de buen resultado.

Mi hermano Antonio, sugiriéndome que “hay algunos jóvenes, pero yo esperaré hasta cuando vengas para agarrarlos con la red”, hizo madurar la decisión de dar una vuelta por Lombardía: “El Papa Pío IX me recibió la tarde de la  fiesta de la Inmaculada y me bendijo: “Haz una buena pesca”.

El 10 de diciembre de 1877 volví a Lombardía con una carta de presentación para Obispos y sacerdotes, para buscar “jóvenes temerosos y robustos” decididos a consagrarse al servicio de los enfermos: el 22 de diciembre estaba de vuelta en Roma con ¡ocho jóvenes!

Di otra vuelta en enero y llevé conmigo a otros siete jóvenes. Cada vez la Comunidad me acompañó con la promesa: “Nosotros rezamos mucho a nuestra buena Madre, a fin de que le haga hacer una buena redada”.

Dios bendecía nuestra familia religiosa y muchos Hermanos murieron “en concepto de santidad”. Entre éstos quiero recordar a Bonifacio Pavletic, un croata que por su santidad sirvió de modelo a los otros Hermanos; Ángel Sauda, un afilador tridentino que se distinguió por las virtudes heroicas; y Bonifacio Junker, un alemán de Prusia y santo hermano: yo mismo me encomendaba a sus oraciones para obtener gracias.
Queridísimo padre Luis:

Las vocaciones sacerdotales y religiosas en nuestra Iglesia han disminuido con el tiempo y se habla de crisis. Toda la pastoral se reciente por esta baja: las Comunidades cristianas comienzan a sentir la falta del sacerdote y de figuras espirituales capaces de sostener la fe. También nuestro pueblo sufre de esta pobreza: ¡han quedado sólo las ancianas!

La experiencia de la Compañía de los Frailes adquiere un significado todavía más noble si vuelvo a pensar en las vocaciones que han suscitado: es un signo de una vitalidad y espiritualidad fructuosa.

Y es significativo que una vez adultos, han continuado suscitando otras vocaciones. El contexto familiar y religioso de tu tiempo podía ser un terreno favorable, pero tus “redadas”, como se decía entonces, tienen el sabor de la pesca milagrosa: Pedro y compañía no habían pescado nada, pero invitados por Jesús, probaron suerte y tiraron de nuevo la red que se llenó ¡hasta correr el riesgo de romperse!

Tu tirar la red era golpear al corazón de un joven, presentando con honestidad y claridad las ventajas y las dificultades de una elección vocacional al servicio de los pobres. Pero creo que lo que entusiasmaba a un joven era tu persona, tu modo de ser, la santidad que se traslucía de cada gesto y palabra tuyos: eran atraídos por tu ejemplo, poniendo en juego la propia vida.

Me maravilla además que, en momentos de crisis, eran sostenidos por la fuerza espiritual de tu ser un hombre de Dios, un hijo enamorado de la Inmaculada, un siervo de los enfermos, un padre de los huérfanos, un hermano del necesitado. Un ejemplo es el joven Angel Sauda, que no sólo fue atraído por tu carisma, sino que guardó por ti una gran veneración: ¡bajo tu guía se hizo santo!

Es estupendo este tu don de dar voz al Señor Jesús y de repetir: ¡Tú sígueme! Y luego acompañar el camino vocacional con  relaciones personales, sugerencias y consejos. Esta habilidad tuya es confirmada por cohermanos, sacerdotes, obispos, cardenales y por último por los Papas Pío IX y León XIII.

El mismo Cardenal  Carlos Andrés Ferrari, Arzobispo de Milán, después de haberte recibido en audiencia, en 1896, te manifestó tanta benevolencia que tú mismo recuerdas: “al despedirme me abrazó y bendijo con toda la calidez de su corazón”.

Un coro de testimonios que te hacen “personalidad”: un carpintero poco instruido que sube la pendiente del saber y de la sabiduría  hasta llegar a ser padre espiritual, sugeridor de soluciones y organizador de realidades religiosas y apostólicas, demostrando equilibrio, sabiduría y profesionalidad como para dar envidia a un moderno manager. 

En esta obra no has olvidado a tus parientes: a tu hermana Angiola, muy enferma y que se volvió como “una niña que pasa sus días sentada sobre un sillón o recostada sobre un poco de paja y abandonada por los médicos”, como te señalaba tu hermano Antonio, religioso entre los hijos de María en Monza, no te ahorrabas el enviar informaciones de medicamentos y medicinas. Y a tu sobrina que asistía a su madre y te escribía: “Querido tío, yo me encuentro fría, sin voluntad de hacer el bien”, tú la animabas a elevarse espiritualmente y a consagrarse al Señor. Al responder te aseguraba: “Con la gracia del Señor me mantengo todavía firme en la promesa que he hecho a mi esposo Jesús, de no amar a otro más que a él”.

Ven en medio nuestro, Luis, y eleva espiritualmente nuestra vida, regalándonos a todos nosotros, tus amigos, la alegría de servir al Señor con entusiasmo y de no perdernos entre las cautivantes propuestas de nuestro tiempo. Aconséjanos también a nosotros las medicinas aptas para testimoniar con simplicidad y coherencia nuestra fe.

Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Luis Monti

Sobrino de Padre Monti, nacido en Milán en 1867 y murió en Saronno como religioso en 1918.

Vistió el hábito concepcionista en 1881.

Desde Saronno escribió a su tío una carta de consuelo  en 1899 en un momento de tensión: Padre Monti, muy anciano, es juzgado ya no capaz de guiar la Congregación y algunos frailes lo quieren hacer procesar para hacerlo dimitir de su cargo de Superior general.

“Creerá que me he olvidado de usted. Al contrario, no he dejado de rezar por usted, a fin de que cese de una buena vez la tribulación y a ésta suceda una serie de consolaciones sin fin. Ya sería hora. Pero se ve que Dios y Mamá lo quieren mártir, martirizado hasta el último respiro; y es por eso inevitable inclinar la cabeza, y recibir cual otro Cristo, los flagelos  de la divina justicia por los pecados de los hijos ingratos, como Jesús murió por los pecados de los hombres”.

En otra carta escribe: “Yo lo habría pensado todo, pero el proceso no en verdad. También en esto se haga la voluntad de Dios, mientras él así lo ha permitido. Usted sabe los motivos; y a nosotros no nos queda más que inclinar la cabeza y bendecir la mano que nos golpea. Es doloroso, lo entiendo; pero para un creyente todo es superable. Decía bien en su carta que si se tiene fe, todo se supera; pero si no se tiene fe, todo va a la ruina. ¡Oh!, Padre mío, ¡coraje!. Sí, coraje y confianza en Dios,  en valiosísimo patrocinio de la Inmaculada nuestra Madre. Pasará la borrasca y vendrá la quietud, y las tribulaciones y las angustias nos serán ornamento en el Paraíso. Bienaventurados los atribulados, que al final serán consolados”.
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USTED QUE ME HA CONOCIDO,

INTERCEDA POR MI ANTE EL SEÑOR
Queridísimo don Bruno:

La oración a la Virgen Inmaculada y a San José siempre ha guiado mi vida, serenándome en los momentos de dificultad y necesidad. Y muchas han sido las situaciones en las cuales, con los bolsillos vacíos y la urgencia de dar una respuesta, he debido recurrir a sus intercesiones: no quedaba otra esperanza.

Los programas humanos, las soluciones pensadas y elaboradas sobre el papel, frecuentemente se rompen frente a la realidad y a un corazón entorpecido por el interés o la ganancia. Aún la idea más genial y evangélica encuentra siempre un obstáculo en su transformarse en acto concreto. Y frecuentemente me he sentido aplastado por las pruebas de la vida y al afrontar personas hostiles, a veces obtusas. Hay siempre un pasaje de sufrimiento purificador, que permite después resplandecer y mantenerse en el tiempo. 

Miro retrospectivamente mi vida: está colmada de insidias, trampas, hostilidades desalentadoras. Pero también he sentido fuerte, dentro de mí, la protección de la Inmaculada, y he visto las extraordinarias intervenciones de San José. Lo definía graciosamente el “cajero” del Instituto: y siempre ha resuelto cada problema económico nuestro. ¡La Providencia es verdaderamente grande!

La Inmaculada y San José han sido las columnas de la esperanza: me hacían salir siempre de la maraña de los problemas. Más aún, cuando los esfuerzos humanos parecían agotarse sin resultado, y no quedaba más que rendirse, ellos abrían rendijas, caminos y horizontes nuevos.

Una de estas situaciones dramáticas la hemos vivido cuando nos han expulsado del hospital de Santo Espíritu, en Roma. La Congregación se encontró con cuarenta hermanos sin trabajo y sin una perspectiva. Fue un momento terrible, la prueba del hambre: nos refugiamos en las pocas casas que teníamos, viviendo como prófugos. Las noches sobre colchones rejuntados, a veces sobre el piso, de día comiendo poquísimo y mal: una sopa y un poco de vino, aumentado  abundantemente con agua. Para sobrevivir acompañábamos a los muertos al cementerio, recibiendo alguna limosna. 

Sin embargo en todo esto vi un designio divino: si los hombres cierran la puerta, el Señor abre un portón. Aquella aparente derrota resultó un gran bien. Hechas las entregas, al momento de dejar el hospital besé el umbral de ingreso y entoné el cántico de María: “¡Mi alma proclama la grandeza del Señor!”.

La extrema pobreza reforzó nuestro amor al Señor, y bien pronto nuestra profesión de enfermeros y de educadores encontró posibilidades nuevas: en Saronno se abrió una Casa de Salud, además del Orfanato. Fue una gran satisfacción curar a la gente de la ciudad y manifestar reconocimiento por su generosidad. 

La Providencia no deja nunca a pie, y de ello deberemos estar cada vez más agradecidos.

Queridísimo padre Luis:

Tu fe y confianza en la Inmaculada y en San José son conocidas por todos. Cuantos te han conocido recuerdan muchas  expresiones tuyas: “La Providencia pensará en ello”; “es la Virgen que lo quiere, nadie podrá impedirlo”.

Un testigo de Bovisio recuerda que “hablabas siempre de la Virgen y tenías una especialísima devoción a la Inmaculada, como también a San José: anteponías a todas las fiestas, novenas y triduos”.

Confiarnos a la intercesión de la Virgen y al patrocinio de San José nos  es estímulo en la reflexión sobre una impostación de vida cristiana: pensar y obrar con Dios, afrontar las dificultades de la vida confiando en la Providencia divina, no sentirse solos, esperar siempre, aún cuando todo parece perdido. De todo esto tu has hecho un estilo, y cuando relatas los sucesos de tu vida,  das simplemente realce a la acción divina, mas que a tus cualidades de animador y trabajador del bien. Una humildad que reconoce el providencial obrar de Dios, de la Virgen, de los Santos, y no por ello cesa de luchar para resolver las dificultades cotidianas.

Así te recuerda un albañil de Bovisio Masciago, David Giussani: “También yo estoy persuadido de que el Siervo de Dios Padre Luis Monti, por lo que he sentido decir en muchas ocasiones, es verdaderamente merecedor de ser elevado a los honores de los altares, y me asocio también yo a este deseo que es compartido por toda la población de Bovisio”.

De joven explicabas la doctrina católica a tus compañeros, les narrabas los hechos de la Sagrada Escritura y te inspirabas en el del Legendario de la Vida de los Santos para comprender su sabiduría evangélica y ponerla en práctica, junto a los amigos: así hoy deseamos aprender de ti el arte de confiarse a Dios. Y te rogamos que intercedas por nosotros para que podamos repetir cuanto tú hacías: “Era un hombre simple y de vivísima piedad. Al verlo se comprendía que su corazón estaba siempre unido al Señor. Era de buen ejemplo en el cumplimiento de los deberes hacia Dios, los hermanos y los asistidos”. Así dice un testigo.

Y al recordar las numerosas gracias y milagros que tu has concedido a muchos fieles, quisiera que un poco de gracias fuesen distribuidas en tu pueblo.

¿Por qué no lo visitas de nuevo, como lo hacías casi cada año?

Es bello cuanto nuestro paisano, Cayetano Ronchi, dice: “Recuerdo que cuando venía a Bovisio y visitaba a mi padre, miembro de la Compañía de los Frailes, señalándonos a nosotros sus pequeños hijos decía: ´Cayetano, trata de criar bien a estos hijitos en el santo temor de Dios. Yo desearía tener conmigo a toda la juventud y llevarla fuera del mundo y fuera de los peligros`. Y mi padre dirigiéndose a nosotros decía: ´Este hombre es verdaderamente un santo y verá que un día u otro será beatificado`. También mi hermano, que lo acompañaba hasta la puerta, recuerda todavía hoy cómo el Siervo de Dios le ponía la mano sobre la cabeza y le recomendaba que fuese un buen muchacho”.

Sigue poniendo la mano sobre la cabeza de cada uno de nosotros, y bendice nuestro camino de cristianos que se quieren comprometer a recorrer los senderos de una renovada santidad.

Ven a rezar con nosotros, y haznos gustar aquel adorar a Dios que sabe conjugar contemplación y servicio, tregua espiritual y caridad hacia el necesitado.

Vuelve a traer equilibrio a nuestro vivir y haznos comprender la importancia de confiarse a la Providencia de Dios y orientarse hacia elecciones valerosas y coherentes.

Detente aún delante del hogar de nuestras casas y bendice a nuestros jóvenes, para que crezcan buenos y temerosos de Dios.

Tú que nos conoces, porque somos tus paisanos, intercede por nosotros ante el Señor. 

Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Teodolinda Monti

Ama de casa de Bovisio, nacida en 1876, conoció a Padre Monti. Fue llamada a testimoniar en Milán, en 1942, durante el proceso de beatificación.

Así inicia  su relato: “He conocido al Siervo de Dios Padre Luis Monti cuando tenía 10 años, en ocasión de una venida suya desde Roma a Bovisio: él tenía 61 años. Debo decir que el Siervo de Dios ha nacido en la casa en la cual yo vivía y por consiguiente soy una pariente lejana, porque mi abuelo era su primo hermano por el lado paterno. Cuando el Siervo de Dios y sus hermanos quedaron huérfanos, mi abuela les hizo de madre”.

Teodolinda da un bellísimo testimonio, describiendo el comportamiento de Padre Monti de visita en Bovisio: “Cada vez que él venía a Bovisio, antes de entretenerse con la gente del pueblo e ir de sus parientes, iba a hacer una visita a la Iglesia parroquial y luego pasaba por la casa del párroco”.

Describe luego su primer encuentro con Padre Monti: “Me ha causado gran impresión por el aire de santidad que emanaba de todo su comportamiento y sobre todo por la gran caridad que él demostraba en sus charlas. En seguida tuve la ocasión de verlo no sólo en Bovisio, sino también en Saronno. Aquí fui con mis padres para visitarlo, y me convencí cada vez más de su santidad”.
Refiriendo los testimonios de los abuelos, Teodolinda confirma cuanto ya conocemos: “La abuela decía de Padre Monti que desde  que era niño él no era como los todos los otros, sino un muchacho verdaderamente excepcional por la gran bondad que demostraba. Y de jovencito se distinguía por la gran piedad y por su gran amor a la Palabra de Dios, que escuchaba ávidamente no solo en la Iglesia parroquial de Bovisio, sino también en los pueblos vecinos, a donde iba               haciendo sacrificios y donde sabía que había alguna  predicación especial”.

Reportando los tristes hechos  del arresto, así sintetiza: “Hasta que fue párroco de Bovisio don Carlo Ciceri  los jovencitos que se juntaban en casa del Siervo de Dios, y que eran llamados la Compañía de los Frailes, no tuvieron nunca ninguna molestia; pero cuando murió y lo sucedió un cierto don Juan Caldera, éste consideró aquella forma de apostolado como una especie de fanatismo”.

De la prisión en Desio, Teodolinda recuerda este particular: “He sabido por mi abuela que aquellos buenos jóvenes, encontrándose en prisión no hacían mas que orar y cantar las alabanzas a la Virgen, las letanías y otras pías canciones. Yo he encontrado en los libros entonces pertenecientes a la Compañía de los Frailes una cancioncita en dialecto milanés, de la cual recuerdo estas palabras: ´Per la religiun senm andà in presun, perché fasem el frà, ci hann ligà, del tant che serun content, ne parevam de ves in convent`
".

Al final, el último recuerdo de Padre Monti: “Cuando estaba gravemente enfermo, algunos días antes de su muerte, yo he ido a visitarlo en Saronno con mi madre y nos ha parecido ver verdaderamente a un santo que debía volar enseguida al Paraíso. Él, en efecto, nos dijo estas palabras: ´Me he verdaderamente fatigado mucho sobre esta tierra, ahora espero el Paraíso`.Y al funeral que tuvo lugar en Saronno, muchos de Bovisio Masciago, que habían conocido y admirado al Siervo de Dios, consideraron un deber participar, y entre estos  estuvieron mi padre y mi hermana”.

El testimonio de Teodolinda se concluye con esta consideración: “Después de su muerte el concepto de santidad que ya tenían sus conocidos y compatriotas fue creciendo cada día, tanto que en Bovisio a su nombre fue dedicada una calle del pueblo y todos hacen votos de verlo colocado sobre los altares. Yo tengo mucha devoción hacia el Siervo de Dios y lo invoco en todas mis necesidades diciendo: ´Usted que me ha conocido, ¡interceda por mi ante el Señor!´. No solamente en Bovisio, sino también los de Saronno están persuadidos de su santidad”.
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UNA PREDIQUITA

Queridísimo don Bruno:

Entre las tantas críticas que he recibido, una me reprochaba el hacer demasiadas prédicas y el ser exigente. En verdad lo era ante todo conmigo mismo: el Evangelio es radical en sus propuestas y Jesús no va con sutilezas cuando invita a alguien a seguirlo.

Desde joven he cultivado la exigencia de perfección y deseaba ardientemente comprometerme hasta el final. Al concluir los ejercicios  espirituales, antes de vestir el hábito religioso, en plena libertad escribí: “Dios me ha creado y me ha puesto sobre esta tierra únicamente para servirlo: Dios bueno, te pido perdón por no haberlo entendido hasta ahora; te seguiré con fidelidad para toda la vida y te serviré como te han amado y servido los Santos”.

Mi compromiso de cristiano y de religioso fue permanecer fiel a este propósito y Dios me guió con su gracia; la Inmaculada hizo sentir su materna protección; San José, hábil administrador, abrió de par en par todas las puertas de la Providencia y de la solidaridad. 

Con el tiempo y con la experiencia, sobretodo viviendo con los enfermos y con los huérfanos, maduró en mí una visión espiritual más equilibrada en comparación con la vivida en Bovisio Masciago: se reforzó mi fe y creció más aún la esperanza y la confianza en la acción divina.
Mis recetas farmacéuticas eran poca cosa frente a las sanaciones del corazón que el Señor y la Inmaculada obraban cada día. De aquí la necesidad de una animación constante para enraizarse en Cristo, expresar una devoción profunda y alimentar una caridad generosa y gratuita.

Hice mías las indicaciones de San Pablo al discípulo Timoteo: “Anuncia la palabra, insiste en toda ocasión oportuna y no oportuna, amonesta, reprende, exhorta con toda magnanimidad y doctrina” (2 Tm. 4, 2).        

Las responsabilidades de Superior me llevaron a incrementar la exhortación fraterna: los reclamos más frecuentes eran sobre la observancia regular, sobre la premura por los enfermos y sobre la modestia en tratar con ellos, sobre el espíritu de pobreza. A cerca de la vida espiritual, frecuentemente yo mismo leía y comentaba la meditación o bien, inspirándome en el Evangelio, hacía aplicaciones prácticas para hacer comprensible la Regla de vida que indicaba la modalidad: “hacer experiencia de una oración humilde, confiada y simple que junte creativamente la oración con la vida apostólica y exprese una espiritualidad dinámica para vivir la vocación de consagrados por la caridad”.

El modelo era Jesús, el cual, después de haber transcurrido mucho tiempo haciendo el bien entre la gente, se retiraba a orar en silencio y solo. Sólo así podíamos dar respuestas dúctiles y atentas a los acontecimientos, participando en el crecimiento de las personas y contribuyendo a crear una cultura de la caridad y de la solidaridad. Frecuentemente repetía: “Hermanos animémonos a hacer el bien, a cumplir bien nuestro oficio de enfermeros,  a ser buenos religiosos, porque entonces todos podremos encontrarnos allá arriba en el bello Paraíso para hacer una corona entorno a nuestra amadísima Madre”.

Una espiritualidad, nacida en casa y en la Parroquia, y codificada luego en la Congregación con la sagacidad y  la conciencia que se vive en contextos y situaciones complejas y siempre en evolución. 

Queridísimo padre Luis:

“Tu casa era como una Iglesia” y Clementina Monti, una prima segunda tuya, al recordarte te describe como “un hombre de carácter fuerte y tenaz, tanto que no retrocedía frente a las dificultades, apoyándose en la oración”.

En este breve perfil tomo el carácter fuerte de tu personalidad en el orientarte al bien y en el desear hacerte santo. El refugiarte en la oración para estar unido a tus amores: Dios, la Inmaculada, San José, los Santos protectores, testimonia cuánto la espiritualidad es el alma de la vida cristiana.

En tu peregrinaje terreno estabas en buena compañía y tú nunca has traicionado este primer amor: una vida recorrida siempre en subida, pero con la certeza de caminar en lo correcto.

Consciente de ser un “pobre hombre iletrado” no has perdido la orientación ni la esperanza: los grandes y los poderosos, expresión de la religiosidad de entonces, no lastimaron tu rectitud y tu voluntad de llevar a cumplimiento tu proyecto de vida y de santidad.

En todas tus penas y tribulaciones no has encontrado consuelo en el hombre, pero recurrías al Señor, te desahogabas con la Virgen, ¡orabas y hacías orar!

El rol de superior lo ejercías con la connotación de un padre, y como tal hablabas a tus hijos para persuadirlos y encenderlos a ser santos religiosos: a veces ¡con lagrimas en los ojos!

Reconocido como “el único que poseía capacidad, inteligencia, virtudes religiosas y aptitudes” para gobernar y saber mirar al futuro con esperanza y confianza, has permanecido “laico sin protecciones”, confiando exclusivamente en el poder divino.

“Tu alegría al hablar de Dios, de la Virgen Santa, de las verdades religiosas, florecía espontánea sobre tus labios. Las predicas eran sobre todo prácticas. Las cartas circulares, la correspondencia epistolar con los hermanos y las personas seglares están colmadas de exhortaciones al bien y a la perfección”. Así testimonia un joven acogido por ti, Estanislao Pastori, al cual has profetizado que habría sido tu sucesor en el gobierno de la Congregación. Y él, al referir su experiencia, afirma: “Puedo atestiguar la gran bondad y ternura con la cual me acogía y escuchaba, despidiéndome siempre inundado de santa alegría con sus paternas y afectuosas exhortaciones y amonestaciones”.

Queridísimo Luis, nuestro pueblo, después de la figura de Anselmo IV, Arzobispo de Milán a fines del siglo XI, encuentra en ti un ejemplo de vida cristiana que da prestigio a nuestra comunidad.

¿Pero qué queda de este glorioso pasado de fe?

Si Anselmo IV es más lejano en el tiempo, tú nos estás más cercano. El origen pobre y tu experiencia religiosa nos ponen más a nuestro gusto al reflexionar sobre la fe de los cristianos de Bovisio Masciago.

Al describirla me parece empobrecida y débil en comparación a tu tiempo; las sanas tradiciones que sostenían tu camino espiritual hoy se restringen a momentos de participación con sabor más folclórico que de sustancia. Del clima espiritual, vivido en Bovisio Masciago, no quisiera que quedase sólo una memoria histórica. 

Me doy cuenta que no es simple vivir este inicio de milenio, caracterizado por la mezcla de culturas y de lenguajes, seducido por la ética de mercado, y encontrar sabias mediaciones espirituales. Si cerca de ti "se sentía uno más bueno, brotaba la necesidad de hablar bien y de hacer bien”, quisiéramos tu ayuda en esta tribulación espiritual  para encontrar respuestas adecuadas. Quien te ha conocido recuerda que tus palabras y exhortaciones “eran preferidas a cualquier otro predicador”, haznos aún “la prediquita”, como hacías al final de una procesión o de una fiesta litúrgica. ¡Una especial para tus paisanos! Para que del deseo pasemos al compromiso, del mirar inactivos al futuros tengamos procesos de transformación, del soñar un mondo mejor, pasemos a comprometernos para liberarlo de la torpeza del mal.

Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Ángel Pini

Ángel Pini ha sido un huérfano en la casa de Saronno y Padre Monti le ha hecho de padrino en la confirmación. Sus recuerdos fijan para la historia dos hechos: uno en Saronno y otro en Bovisio Masciago.

“Padre Monti cuando venía a Saronno, tenía la costumbre de entrar por el portón de San José y nosotros los huérfanos lo esperábamos allí: apenas entraba entonábamos el canto Ti lodo, María, con santo desìo, después lo acompañábamos a la Iglesia, donde se hacía la bendición y se entonaba el Te Deum. Después se entretenía con nosotros y se le hacía fiesta".

Recordando un paseo a la Montina, que le había quedado grabado,  así describe este momento de vida con Padre Monti: “A la mañana: misa en casa y oraciones; luego, cargadas todas nuestras cosas en un carrito con el caballo, hemos ido a pie hasta Bovisio. Entonces hemos subido sobre esta colinita entre los montes: una vez llegados, la oración. ¡Aquel hombre siempre acostumbraba primero la oración! Después hemos descendido a visitar la Iglesia de Bovisio Masciago, donde es custodiado el cuerpo de San Bonifacio: hemos rezado un poco. Inmediatamente después, visita al párroco en el patio del oratorio, donde hemos tomado algo. Para concluir nos ha hecho ver la muestra de tallado”.
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LOS TESTIGOS DE LA MONTINA

Queridísimo don Bruno:

Los lugares de Bovisio Masciago que nos han visto como protagonistas de una época eclesial y juvenil hacen referencia a mi casa y al taller de carpintería, la Iglesia parroquial y la Montina. Este último lugar era nuestro oratorio a cielo abierto: reencontrarse y respirar la naturaleza constituía un consuelo físico y espiritual.

El encuentro luego con los jóvenes de otros pueblos vecinos, en modo particular los de Cesano Maderno, reforzaba nuestro estilo de vida y el entusiasmo de vivir cristianamente comprometidos.

A este lugar volví como religioso llevando a los huerfanitos y a los jóvenes hermanos desde Saronno.

Para ello era una excursión, para mi un rejuvenecer en el espíritu: el relato brotaba del corazón y los recuerdos de mi compromiso juvenil calaban hondo en los pequeños oyentes. Quedaban edificados y prometían hacer otro tanto. El compromiso era el de construir bases seguras para su futuro.

La Montina llegó a ser el emblema de una fe alegre, de espacio positivo para el encuentro, de un lugar adecuado para la fraternidad, una Iglesia natural donde el razonar se hacía reflexión, el rezar canto, la confrontación estímulo para crecer juntos.

A los pies de este lugar me volví a encontrar un mes antes de morir: mi cuerpo no estaba en grado de hacer ulteriores esfuerzos. Con la mente  y el corazón subí, participando de la alegría de los chicos inmersos en un rincón de Paraíso.

Queridísimo don Bruno, creo que el camino espiritual de cada persona tiene un lugar propio de referencia y allí vuelves gustoso. El pueblo de origen y la Montina representan este lugar afectivo, y no sólo eso: Dios ha sembrado la vida de la gracia y ha puesto raíces profundas en mi corazón. Las  sucesivas páginas del libro de mi vida son la continuación y el cumplimiento.

Y no dejo de agradecer al Señor por la misericordia y la Providencia que me ha tenido: tantas personas han sido buenas conmigo y cada una ha contribuido a hacer madurar el proyecto de Dios. Mi familia religiosa es el fruto más visible de ésta.

Y continuamente me pregunto con la distancia de los años: "¿Qué valgo yo?" Y me respondo: "No valgo nada, soy un pobre carpintero del cual el Señor se ha servido. No soy un sacerdote; puedo compararme con Moisés: conducir a mis hijos a la tierra prometida".

La Montina es el monte de mi mirada al futuro: puedan muchos jóvenes ponerse en camino y subir a lo alto, hacia Dios.

Queridísimo padre Luis:

La referencia a la Montina es como un eco que rebalza desde tu corazón y de los recuerdos de cuantos han vivido o sentido hablar de aquella experiencia. Tú mismo regresabas allí como hace un papá cuando quiere hacer conocer a sus hijos los pasajes importantes de su vida y de su formación.

Un lugar que  remite a fuertes momentos espirituales: ¡un santuario a cielo abierto!

De los testimonios de algunos huérfanos acogidos en Saronno por tu bondad paterna se evidencia la fascinación por la Montina.

José Cesana, quien llegó luego a ser el hermano Alejandro en tu Congregación, con lucidez cuenta: "Recuerdo que ya viejo, él condujo a los chicos de Saronno a la Montina y yo entonces acompañaba a los chicos junto a otros hermanos, y para incitarlos a ser siempre buenos él les dijo lo que sus jóvenes de la Compañía de los Frailes iban a hacer a aquel lugar por amor a la Virgen. Y estos recuerdos de su juventud muchas veces en Saronno, él los contaba a los chicos para que fueran edificados".

Y Ángel Pini, un huérfano muy afeccionado a ti, afirma convencido: "El Paseo que más me ha quedado grabado fue aquel a la Montina, en el monte: una pequeña colinita".

Recordando luego la jornada, así describe el programa: “En la mañana: la misa en casa y las oraciones; luego, cargadas todas nuestras cosas en un carrito tirado por un caballo, hemos ido a pie hasta Bovisio Masciago. Allá hemos ido sobre esta colinita; allí, siempre primero la oración. Aquel hombre siempre acostumbraba primero la oración. Y luego hemos ido a visitar la Iglesia; donde está el cuerpo de San Bonifacio, y hemos rezado un poco; y después en lo del párroco tomamos algo. Nos hizo ver la muestra de tallado”.

De este testimonio emerge tu estilo: Ángel ha quedado impresionado no sólo por la excursión sino que subraya: "Aquel hombre siempre acostumbraba primero la oración". En todo momento y siempre; antes de cada acción espiritual y recreativa: eres un hombre particular, ¡cómo para quedar impreso en la memoria del corazón!

También un conciudadano nuestro, Egidio Giussani, también él seguidor tuyo, así hace memoria: "Recuerdo que en el 1900, pocos meses antes de la muerte de Padre Monti, hubo un paseo hasta Bovisio Masciago en carruaje. Los chicos subieron a la Montina; pero él no fue arriba. Después de un poco de recreación hemos descendido hasta Bovisio Masciago y almorzamos en lo del párroco. Esperándonos estaba el padre Luis. Nos hizo visitar la Iglesia y acercándose al baptisterio: he aquí, dijo, el lugar donde hemos sido bautizados".

Otro testimonio, dejado por el Hermano Bottigelli, el cual aún habiendo escuchado directamente del mismo Padre Monti muchas informaciones sobre su juventud, fue a verificarlas: "De la boca misma del Siervo de Dios, cuando nos condujo a la Montina, he escuchado que en la Compañía de los Frailes se leía un legendario de los Santos, se cantaba el matutino de la Virgen, hacía la explicación de la Doctrina y se cantaban canciones espirituales. He conocido a Felipe Radice, dueño de la Montina, y al señor Hércules Albuzzi que formaban parte de la Compañía de los Frailes, y me confirmaron todo".

No hay dudas: la Montina marca una etapa de tu camino espiritual y de tus compañeros. Continúa a serlo también durante la vida y háznosla lugar de peregrinaje para los huérfanos y los jóvenes Hermanos, para que aprendan también visiblemente el arte de la animación y del gozar en la fe.

Sobre la Montina hacer experimentar la alegría de la fe y como conjugar oración, diversión, crecimiento humano y espiritual.

Tu no tienes perplejidad sobre el método, ante todo experimentado en tantos años, pero aclaras las ideas a muchos. Tu acción es segura, neta. Un testigo tuyo afirma: "Me fue de guía, me aconsejó, algunas veces me reprendió, pero siempre como padre conociendo muy bien el arte típica de un padre: cortar y curar".

Y si estos testimonios nos rebelan tu ánimo y tu modo de relacionarte con los jóvenes, también nos subrayan tu peremne juventud de espíritu: a los 75 años, un mes antes de morir, estás todavía allí a los pies de la Montina.

No puedes subir, pero tu espíritu pregusta ya la visión del monte de Dios, el Horeb: "¡En el Paraíso reposaremos!" decías, y aquí habrías esperado, uno a uno, a todos tus hijos.

Hago mía la meditación del canónigo de Orte, don Adeodato Orlandi, que en 1903, recordando tu muerte, escribió: "Reposa en paz, amigo queridísimo, alma elegida; haz que tu ejemplo nos anime a imitarte en la gloria que justamente te has merecido, ruega por nosotros. Aquella mirada amorosa que daba intimidad aquí abajo; aquella palabra prudente y toda la dulzura que confortaba, aquel amor solícito desde donde te prestaste al bien de todos, no hayan terminado de ser eficaces para nosotros. Todos teníamos grandísima confianza en tus oraciones, cuando estabas aquí abajo entre nosotros; mucho más potente ahora y más cercano al Sumo Bien continúa intercediendo por tu ciudad a la cual has consagrado gran parte de tu vida".

Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

Egidio Giussani

Nacido en Bovisio el 29 de octubre de 1873, se hizo religioso entre los Concepcionistas en 1895 y murió en Saronno en 1941. Por cinco años frecuentó a Padre Monti.

Así cuenta su primer encuentro: "Cuando llegué a Roma el 11 de enero de 1895 la Comunidad religiosa estaba cenando. Padre Luis me quiso cerca en la mesa mostrándome  paterno amorosidad. Tenía entonces 21 años. Me ofreció él mismo de comer. Después de cena me entretuvo en compañía suya, interrogándome sobre el pueblo, sobre mi vocación, narrándome algunas aventuras juveniles suyas en el pueblo.

Luego me dijo: ´Tú eres un hongo nacido después de muchos años de esterilidad`.

´Yo indicaba otros buenos jóvenes del pueblo y él se alegraba mucho por esto. Siguieron en efecto el hermano Pancracio, Sebastián y Teodosio Lavizzari".

Egidio además describe muy bien el clima pueblerino, los ecos de la Compañía de los Frailes entre la gente y las narraciones de algunos protagonistas de aquellos sucesos.

Recordando los muchos jóvenes de Bovisio que siguieron a Padre Monti entre los hijos de María, Egidio afirma que "de Bovisio había 12 o 14 religiosos. Después de la supresión de la casa de Ala la mayor parte volvieron al pueblo. Ellos hablaban con gran admiración del "padre Luis y de su obra". El Hermano Carlos Veronesi, uno de estos, se hizo religioso con nosotros, otros regresaron entre los Hijos de María".

"En el pueblo, antes de entrar en religión y antes todavía de conocer a los frailes y al padre Luis, recuerdo haber oído contar a un cierto César Ronchi que él iba a confesarse y padre Luis lo preparaba pasando revista de los diez mandamientos y explicando como hubiera podido hacerse culpable de trasgresión. Pienso que esto mismo, lo hacía con otros.

Escuchaba hablar seguido a los viejos, en especial en las narraciones vespertinas, de la vida edificante de la Compañía de los Frailes y de las prácticas religiosas. Hablaban con sentido de veneración del gran bien que hacía el padre Luis entre los jóvenes. Decían que se encontraba en Roma, como fraile, que era Superior.

Mi tío narraba que una vez el padre Luis estuvo en vela toda la noche y narraba a un grupo de personas, viejos amigos y parientes, de su experiencia en Roma y de las obras de la Congregación.

Otro hombre, Ángel Fossati, considerado por todos como un santo, uno de los encarcelados con el padre Luis, quería entrar en la Congregación, pero no podía ser admitido porque  era enfermo. Padre Luis jocosa y confidencialmente le dijo: ´¡Tú eres un cuervo que me asustas a todos mis frailes!`. Le decía así para no mortificarlo por motivo de su enfermedad. Este hecho me lo narró el mismo padre Luis.

Recuerdo que una vez, encontrándome en lo del barbero, oí narrar a un cierto Malgrati la historia de la prisión y los sucesos de la Compañía. Recordaba con énfasis los bellos tiempos de la juventud, cuando con el padre Luis se organizaban haciendo el bien, la Montina, etc., recordaba aún la oposición  del párroco Caldera".

Egidio recuerda, luego, una bellísima confidencia de Padre Monti: "¿Qué valgo yo? No valgo nada, soy un pobre carpintero del cual el Señor se ha servido. No soy sacerdote; soy como Moisés que conduzco a mis hijos a la tierra prometida, también con respecto a la gracia del Sacerdocio: vendrá, estén seguros que vendrá; yo no lo veré, pero vendrá".

Al final Egidio testimonia cómo Padre Monti se relacionó con él y lo ayudó a superar un momento particular de su camino vocacional: "En octubre de 1895 tuve una grave crisis espiritual. Estaba resuelto a entrar en otra familia religiosa que tuviese el fin contemplativo. Estas eran mis ideas: ¡hacer vida muy retirada! Llorando, expuse mis dudas al Padre Luis que en los meses sucesivos me fue de guía: me aconsejó, alguna vez me reprendió, pero siempre como padre; conociendo demasiado bien el arte típico de un padre: cortar y curar. Por su premura logré superar esta crisis: se no hubiese estado él, yo no habría perseverado".
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UNA HISTORIA PARA TRANSMITIR

Queridísimo don Bruno:

Los últimos años de mi vida, mi confesor, el padre Mondini de los Lazaristas, me obligó a poner por escrito los hechos sobresalientes de la historia de la Congregación, para que quedase como testimonio cierto y fundado. Para mí ha sido duro obedecer: era reacio a hablar de mí mismo.

Entonces he encargado a un hermano el poner por escrito cuanto yo relataba. Una confesión en voz alta de mi vida buscando mirar los acontecimientos del pasado con desapego. Sólo así se puede hacer verdad: reconocer la acción de Dios y mi pequeñez de hombre. Sólo así los lados oscuros se iluminan y lo que aparecía importante es redimensionado por el tiempo y por la historia. Hacer memoria de la propia vida ha sido un reconciliarme conmigo mismo, las personas encontradas y la realidad que de ello ha brotado.

El Hermano Elías Airoldi, de Origgio (Varese), terminó de escribir el 20 de octubre de 1899, un año antes de mi muerte, un volumencito titulado Preludio: se narra, en seis capítulos, la historia de los orígenes y del apostolado en Bovisio Masciago, la relación con el padre Luis Dossi, el arresto y la prisión en Desio, el tiempo transcurrido entre los Hijos de María en Brescia, hasta el 7 de enero de 1857.

Mi vida, querido don Bruno, es un misterio también para quien la cuenta: todo es más claro al final, pero algunos pasajes marcan en modo particular la historia de una persona, y en mi caso también de una Congregación religiosa.

Bovisio Masciago es como el vientre de una madre: es el momento de la gestación y de la formación de la futura criatura; Brescia puede representar la infancia, donde se inicia la experiencia apostólica entre los niños y los enfermos en el Lazareto
 con los primeros estudios de medicina.

El Preludio representa la semilla que posee ya todas las potencialidades, y brotará y llevará sus frutos a Roma, en el Lacio, y finalmente a Lombardía, en modo particular en Saronno y Cantú.

La maduración ha sido larga, el tiempo ha purificado el organismo, consolidándolo con las pruebas y los sufrimientos. Una historia que fascina y en el mismo instante asombra por su desenredarse: el joven hermano, Estanislao Pastori, al ordenar el archivo, cuando llegó al año 1878, tiempo de la controversia con monseñor Turriccia, el último Visitador Apostólico, llegó rápido hasta mi habitación: “Padre, ¿cómo has hecho para sufrir y tolerar todas aquellas injurias, insolencias y calumnias?”.

¿Qué podía responderle? No hice nada más, querido don Bruno, que reclamar la intervención divina: “¿Has visto? ¡Fue el Señor y la Virgen quienes me ayudaron!”.

La intervención del Papa León XIII puso término a la larguísima dependencia de otras órdenes religiosas y en ocasión de la obtención de la autonomía de la Congregación, hice coronar la estatua de la Inmaculada y la proclamé “Reina de la Congregación”: al cuello le colgamos un corazón, dentro del cual pusimos hojitas de papel con nuestros nombres escritos. Un gesto de amor para mantener viva nuestra fe y nuestra consagración de Hijos, protagonistas junto a Dios y a la Inmaculada de una historia de bien.

Queridísimo padre Luis:

Has sabido recordar con lucidez y riqueza de detalles los eventos de la juventud, considerados como los inicios de tu obra: estamos particularmente aficionados a esta historia que ve a nuestro pueblo paragonado a una madre en cinta, elegida por el Señor para dar vida a una nueva criatura.

En las páginas del Preludio has sabido transmitir la visión sobrenatural de tu vivencia humana, a través de una narración muy eficaz.

De él se deduce que la Compañía de los Frailes se componía de jóvenes artesanos y campesinos reunidos por ti, Luis, para alcanzar juntos una plenitud de vida cristiana y el pueblo apreció mucho la animación litúrgica y caritativa de ustedes.

Tu mismo has escrito en la premisa que habrías narrado “lo puramente necesario, sólo aquello que era suficiente para demostrar que esta obra (...) era guiada y sostenida por una mano invisible”.

En el fondo en este pequeño libro estan reportados los testimonios de cinco compañeros tuyos, vivos aún en 1899, que atestiguan la verdad de los hechos y por ende dan fuerza a aquella experiencia vivida en nuestro pueblo.

Hércules Albuzzi de Varedo suscribe: “He leído la historia y la encuentro sincera  y verídica; es más, ya que se me da aquí la ocasión, quiero expresar también mi sentido de gratitud al Reverendísimo Padre Luis María Monti por haber sabido unir y escribir estas memorias, que quiero esperar, llevarán aquel fruto que la antigua Compañía de los frailes ha sabido, con su edificante ejemplo, recoger en nuestros pueblos circunvecinos”.

Ángel Ronchi de Bovisio Masciago, uno de los arrestados, la considera “genuina, más aún está dicho mucho menos de lo que la  así llamada Compañía de los Frailes hacía y obraba para el bien de la juventud de nuestros pueblos”.

Pedro Caronni, tu compañero fiel que te siguió entre los Hijos de María después del arresto y después pasó a los Capuchinos de Seveso: “También yo tuve la gracia de pertenecer a la Compañía de los Frailes, y puedo declarar que, cuanto está narrado, no es otra cosa que la pura y sincera verdad. Dios quiera que en tiempos tan calamitosos y tristes, en los cuales nos encontramos, surjan todavía nuevas Compañías de buenos jóvenes, que modelándose sobre aquella de Boviso Masciago y de Cesano Maderno, lleven los frutos que supieron producir aquellas en los pueblos circunvecinos”.

Testimonios de este tipo se sucedieron en el tiempo y subrayando la bondad de tu obra y sobre todo tu exquisita caridad en favor de tantas personas. El obispo de Nepi (Viterbo), Mons. Costantini, reflexionando sobre las vicisitudes de tu Congregación, afirma: “Nosotros estamos convencidos que este su Instituto, fue suscitado, en estos míseros tiempos, por singular inspiración de Dios misericordioso y que de él la Iglesia extraerá frutos agradables”.

En la homilía, durante la visita pastoral de 1994, nuestro Arzobispo, Cardenal Carlos María Martín, nos definió como “una Parroquia que tiene una historia ilustre, una gran irradiación espiritual y pastoral, basta recordar la figura de Padre Monti y la irradiación de su carisma en tantas regiones del mundo”.

Y en la carta escrita, al concluir la visita pastoral, nos recordaba: “Entre otras cosas, la parroquia de ustedes ha dado sus orígenes a Padre Monti, fundador de los Padres Concepcionistas que trabajan tan bien  en la Diócesis, en Italia y en diversas partes del mundo a favor de las personas marginadas y en situaciones difíciles.

Reconocimientos y testimonios que nos empujan a nosotros, Comunidad de Bovisio Masciago, a entrar en esta corriente espiritual para dar continuidad y consistencia a una tradición que nos ha visto en la primera fila en el testimoniar el Evangelio.

Gracias a ti, Luis, nos sentimos incitados a encontrar estímulos nuevos para nuestra fe.

Danos también a nosotros el escribir nuevas historias, el construir amistades fuertes y el vivir con amor y fidelidad el Evangelio de la Caridad.

Tu receta “para gozar de buena salud” será nuestro manifiesto espiritual: a cada uno de nosotros da la sabiduría de crecer con inteligencia y equilibrados: “Para gozar de buena salud de alma y de cuerpo, tomar raíces de fe, verdes ramas de esperanza, rosas de caridad, violetas de humildad, lirios de pureza, ajenjo de contrición, madera de la Cruz: aten todo en un fardito con el hilo de la resignación; pónganlo a hervir en el fuego del amor, en el jarro de la oración, en el vino de santa alegría y el agua mineral de templanza, bien cerrado con la tapa del silencio: déjenlo la mañana en el sereno de la meditación; tomen una taza en la mañana y en la tarde; y así gozarán de buena salud, que de todo corazón se la deseo. De la farmacia tan acreditada del amorosísimo Corazón de Jesús, nuestro Salvador”.

Testimonios sobre Padre Monti

desde Bovisio Masciago

María Castoldi

María es una ama de casa de Vellezzo Bellini (Pavía) que vino a Bovisio Masciago como doméstica del párroco padre Carlos Rho, su tío (1892-1922). Frecuentó a Padre Monti por 8 años: en 1892 tenía 16 años y él 67. También ella en 1943 declaró en el proceso de beatificación a la edad de 67 años recordando los momentos de visitas que Padre Monti hacía a Bovisio y al párroco.

María confirma la presencia constante de Padre Monti en Bovisio Masciago: “Viniendo de Roma, visitaba a mi tío del cual era íntimo y esto sucedía cos o tres veces al año”.

Observando a Padre Monti, María lo describe así: “Era un hombre verdaderamente de fe y bastaba verlo solamente en la Iglesia para hacer inmediatamente sobre él juicio de santo. Rezaba mucho en la Iglesia frente al Santísimo Sacramento. Tenía una devoción grandísima a la Virgen y a San José. Gran veneración y respeto tenía por el Papa. Decía además que si él ha podido fundar su Congregación contra todas las oposiciones que encontraba, se lo debía al Papa”.

Tomando algunos rasgos de su carácter, María dice: “Era justo con todos. Aunque muy bueno, era sin embargo muy fuerte y difícilmente volvía atrás en sus propósitos. Era fuerte al sostener persecuciones en su juventud y en todo el curso de su vida. Caritativo con los otros, para sí se conformaba con poquísimo, teniendo espíritu de mortificación y pobreza”.

Concluyendo su declaración, afirma: “En vida gozaba de fama de santidad en todo el pueblo de Bovisio y especialmente entre aquellos que lo conocían un poco íntimamente. Mi tío lo tenía por tal y me hacía notar lo poco que el Siervo de Dios aparentaba externamente, mientras había hecho grandes obras. Durante su última enfermedad, fue a visitarlo; y volviendo me dijo que estaba por morir un santo”.
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� n.d.t. Región del norte de Italia.


� n.d.t. Forma honorífica con que son designados los sacerdotes especialmente en la zona septentrional de Italia. En la presente traducción se conservará este término para distinguirlo de "padre" cuando así sea utilizado en el texto original.


� La traducción española aproximada de este canto en dialecto lombardo sería: “A los ocho días el Niñito cumplió el común rito de la Circuncisión y el nombre le fue impuesto de Jesús: crecía en tanto el nenito y lleno de sabiduría era el Niño, se fortalecía cada vez más, de Dios la gracia estaba en Jesús”.


� n.d.t. Nombre popular dado a los Hijos de la Inmaculada Concepción  en los primeros tiempos de la Congregación. Tal apelativo, rechazado por el Cardenal Patrizi, vicario de Roma, fue cambiado en 1861 por el de "concepcionistas".


� n.d.t. Nombre de bautismo de la Sierva de Dios.


� n.d.t. Particularmente en la Italia  septentrional, lugar junto a las iglesias parroquiales, en los cuales los jóvenes llevan a cabo actividades espirituales y recreativas.  


� n.d.t. Rey de Cerdeña (1798-1849), entró en guerra con los austriacos resultando vencido. 


� La traducción aproximada en español sería: "Por la religión hemos ido a prisión, porque hacíamos de frailes, nos han atado, de tanto que estábamos contentos, nos parecía estar en el convento".


� Hospital en el cual se internaban en el pasado a los enfermos incurables o contagiosos.





